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EL SIGLO MEDIC
(BOLETIN DE MEDICINA Y G A C ET A  M ED IC A.)

PERIODICO DE M EDICINA, CIRUGIA Y  FAR M AC IA ,
CONSiGRADO A LOS IS T E R ÍSÍS  MORALES. CIEMIFICOS Y PROFESIOSAIES BE LAS CLASES MEDICAS.

m

PU B LIC A C IO N .
Se pahlioa todos los doaiogos; rormari na tomo cada alo.
Losíuscritores pueden adquirir con un l o  pot AOOde rebaja las obras publi- 

cadu en la BiHíoleca de medicina j  ea el Uuieo científico.

SUSCRICION.
En MaDRin t  B reales el trimestre, en la Rbdacciou, calle del Espejo, 17, oral 
En rnoviHcus 1 6  reales el trimestre en casa de los comisionados,  mediante 

libranzas. .
En el Eslraojeto y Ultramar 80  rs. por un año, y l O O  en Filipinas.

R E S U M E N .
SECCIOH DOCTRINAL. Algunas observaciones acerca de la pirelologla.— 

Los médicos y los homeópatas. Contestación al ex-abropto médlco-Ulerario del 
Eicno Sr. i .  JoaQUin //iiecm v Jto/leros.—Acliracioo importante relativa al 
uso médico de la rali de cainca,—SECCION PROFESIONAL. Juicio crilico sobre 
las oposiciones i  las ptasas vacantes de pretesor clínico de la Facnllal de 
.Santiago.—Arreglo de partidos.—Circular del Goberoader de la nrovioda de 
Toledo.—Dos preguntas sobre un asunto de actualidad.—REVISTA CRITICA 
ESTRANJERA.—PRENSA MEDICA. Bsiranjkha. Ampnlacioo cod conservación 
del peridiilo para cubrir las estremidades de los bnesos serrados.—Del uso de la 
carne cruda en el iraiamienio de la diarrea crínica de los niños.—Del perdornro 
de hierro en el irolamlpnln de las metritis agudas y crónicas.-Regeneración 
de los tendones,—Equimosis de los pSrpados ; equimosis sub-conjunllvat.— 
PARTE OFICIAL. Ministerio de Fomeolo.—Sauidai) niuTtii. Reales Ordenes.— 
Cuerpo de Sanidad de la Armada.—Rkai. Acídsmi» db Meoicimí bb Madrid. Secre­
taria.—VARIEDADES. Carlas que durante su viaje j l  esleanjero escribid el doctor
Díaz Geiiltu á su amigo el Dr. ü ...... de ñlaorld.—Retorma de la Facultad de
meilicioa de la Real Cdmara.—Parle correspondiente al mes de uiciembre dllimo 
de los profesores de la sección de Cirujla del Hospital general de Madrid.—Id. de 
los prolesorcs de Medicina.-CRONICA.—Estafita db los eARZiDOS.—VACAN­
TES.—ANUNCIO.—FOLLETIN. ¡Lo qne son l  veces los becbos!

SECCION DOCTRINAL.

ALGDIiS OBSERVACIONES ACERCA DE LA P IR E T 0L 06U . .
l a  que reciententeote nos ha hablado de las fiebres un 

comprofesor.que lo cr'eo condiscípulo, D. JoséMaria de Agua­
yo, voy á hacer algunas ligeras observaciones sobre la pire- 
lologia, encaminadas solo á llamar la atención de los hombres 
autorizados, para que se ocupen de este ramo de la patolo­
gía, que tau frecuente y familiar es al médico, cuanto des­
graciadamente poco estudiado y conocido.

¡Seusiiile es en la época presenté que tanto se escriba de 
varios puntos de medicina y tan''poco de la piretologia! 
¿Será, acaso, porque haya llegado este estudio á su apogeo, 
á su grado de perfeccionamiento? No h4»af(ichos años que 
circulaban algunos tratados, aceptados de  texto en algunas 
escuelas para la enseñanza, que no servían mas que*para 
ofuscar la mente de los estudiantes con tan dilatadas clasi­
ficaciones, con divisiones y subdivisiones tan abstractas y 
minuciosas que, en lugar de aclarar, oscurecían; y en lugar 
de enseñar, embarazaban al principiante. Asi precisamente 
lo conocerían algunos escritores, que queriendo desembara­
zar á la ciencia, vinieron á presentarle otro por el lado opues­
to, dando ai adjetivo tifoidea una comprensión tan despro­
porcionada, que se ha pretendido cbbijar bajo este nombre 
casi todas las liebres: y tan es a s í, que hoy entre algunos 
prácticos solo se cuesliond en las consultas si sea fiebre de 
quina, si sea tifoidea.

L'n célebre español, el Exemo. Sr. D. José Y arda de Mon­
tes, ha publicado un tratado de piretologia muy bueno en su 
género; pero no satisface las necesidades de la época, por 
no ser obra adecuada á servir de texto para la enseñanza. Y 
ya que hablo de esta celebridad, riodiéndole todo el homena­
je de respeto que merece su nombre, cumple hoy á mi pro- 

T o m o  I X .

pósito, confiado en su indulgencia y en la del lector, llamar 
la atención sobre algunos puntos í e  su obra para que entro 
ios contemporáneos de capacidad se analicen y examinen en 
el terreno ae la lógica y de la ciencia, á fin de que, más acri­
solada con esta prueba', pueda elevarse á constituir, cual lo 
merece, un monumento histórico que inmortalizará el nombre 
de su autor.

Crée el Sr. Varela de Montes, que la fiebre esporádica 
es trasmisible: yo entiendo por liebre esporádica toda la que 
acomete á uno ó varios individuos aisladamente; ó dicho de 
otro modo, toda fiebre que no sea endémica ni epidémica, 
comprendiendo bajo dicho nombre la efémera, sinoca, algu­
nas tifoideas, algunas intermitentes, etc., en las cuales no ad­
mito el carácter trasmisible. Ahora bien; si al término de fie­
bre esporádica se le disminuye su comprensión aumentando 
su estension ó particularizándola con el epíteto de vario­
losa, escarlatinosa, etc., desde luego convendré eu que es 
trasmisible.

Dice e! mismo: «no hay mas que una fiebre producida por 
la intoxicación miasmática, variable en su origen, pero esen­
cialmente la misma.»

Después añade: «la patogenia, por consiguiente, de todas 
las liebres, es idéntica.» Yo por mi parte, ínterin no varíen 
los conocimientos pirelológicos, ínterin no los sancione así la 
ciencia, no me atreveré á aceptar, ni la unidad, ni la iden­
tidad de principios patogenésicos entre una fiebre efémera y 
variolosa, entre una intermitente y tifoidea, etc.

Dice también: «las enfermedades producto de virus y de 
Diiásmas tienen el carácter contagioso, infeccioso ó trasmi­
sible.» Bajo el nombre de enfermedad está comprendido el 
de fiebre; y bajo el nombre de miásma, el palúdico; luego de 
tai proposición se deduce por una consecuencia legítima, que 
las fiebres iutermitentes palúdicas, son contagiosas; esto 
tampoco lo creo admisible, sin que por ello se rae tache de 
anticontagionista, pues todavía recordarán los lectores de El 
Siglo Mécico mi artículo inserto en los números 103 y 104, 
págs. 403v 411, correspondientes al año pasado 1855, pro­
bando el contagio del cólera en una época en que casi todos je 
negaban, si bien en algunos períodos aparece algo alterado 
su genuino sentido por los varios yerros de imprenta que 
contiene. . ,

■ Varela de Montes la existencia de 
, xinozcan causas paludianas. Sobre 
•.cioso emitir razones, cuando las 
• .js  Sres. D. Andrés Casado y Ne- 

io, D. Aurcliano Maestre de San Juan 
V en la persuasión de que á cualquier 

práctico que se le yr-gunte si ha observado algunas intermi­
tentes no palúdicas, contestará afirraalivaraentc.

Toda vez que hablamos de intermitentes, permítaseme 
hacer alguna digresión para referir un caso muy curioso 
ocurrido en años atrás y es como sigue:

L'n sugeto de posición de esta ciudad, donde no se pade-
2

Niega el indicado 
intermitentes, que 
esta proposición S" 
han dado en abund 
gro, D. Antonio Qn 
y otros, y cuando ■
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w n  muchas intermiieíitcs, robusto, de constitución activa 
, de temperamento templado, si asi puede llamarse en cuanto 

e aprox-ima á^ese tipo"ideal de los Í i ó l o g o s ? f  bien se dS a 
haW linfático. Je

L  ““ metido m

S b S i  v , [ j j n  í  acompañado con el de
considerahlLp^f^'^'^'^® setenario se agravó
S te  na d i l^ p  de cabecea y
S  ra S o s  ordenándole105 raediOb que cre}o convenientes; lueso en la visita firdi

S  d e ^ r S m ‘'p l'°  P.®*"® en^el
S S r  ínvpHad f  “ ' ‘'-‘“do sin dejarse
ocuírido n ír  í ,  n‘' “^  desestimado lo
apreciar naía ^ “ “®“  indicante pudimosapreciar para introducir novedad ó a teracion en él iraia
E  ?0lWó y siguiente. y^enTa S“oche veL t

^ reiterarse su mal estado; y en su vista la
rPP f  P " ' v¿z al d r X c e r a
recurrió á llamarme entre doce y una de la madrutnria • v
n obsequio a la verdad, confesaré que estuve rativ afectado

L u S p r ? * ^ / "  ““ ataque tan
i r S l a r ^ m i p í n l ’ '  peligroso cuanto anómalo énegm ar, pues ni antes m después, ni durante pI atamiP co

rio con Land pronto entraba en un estado de deli- 
estáiln dp̂ ppm*̂ ® agitación y desasosiego, tan pronto en un

■Ikmm.Wa: el

El  SIGLO MEDICO.

^ c o  baja, pero .j,uai. .a wicuiauion muv disniionída • pI
fecJ? vT5TntPrm ‘? “ “  tendencia á dosajsa-recer, y con intermitencia de vez en cuando: la molilidad sp

alternativamente como en los espasmos' la sensi- 
b lidad cons aníemente disminuida. La m edLcion eranlLda 
fué la revulsiva , con la cataplasma sinapizada d S  códe?  
y la mistura antiesnasmódica administrada solo en enemas 
mientras estuvo embarazada la deglución. Este es^do d^ró 
a f in a s  horas, y al cabo de ellas el enfermo empezó á salir 
de su letafgo, recobrando el conocimiento y sosiego- sus^is-
i S d  ?i y ^‘=®P*ratono fueron adguirienfo su regu­
laridad y desarrollo proporcionados, y sus tacultades intelec- 
uales vinieron á su estado respectivo; no o S Ü S ?  Se d r  

tuve, esoeraudo la llegada del facultativo de caSreerT au¡ 
hice le flamarap luego que fué de dia. Llegó en Socio’- ̂ es! 
puse a  su consideración el espantoso cuadro de oue hahia 
sido^cspectado^^ jnntamentc mi juicio de que la\n fe rm e -

F O L L E T I N .

dad sufrido un cambio en una perniciosa; y que ñor 
lo tanto, debíamos apresurarnos á combatirla sm tórdi^da
de tieinpO i el de PJlhí'C.P.ríí : ...* •
recetó ef

íLO QUE SON Á VECES LOS HECHOS!

¡luslraciou, veracidad y vastos conocimientos dpi 
Sr. Benavente cupiese la necesidad de otra persona oup enrrn- 
Sí MppV pp observaciones sobre iSs Lechos

39í  de este iluslradísimn 
’ ^lesde luego le ofrecería mi insignificante colabo­

ración y voto, .ifortunadamente por la parte cienlifira no
“ "'P'-ofesSr los luxilios de ningún

nfíop«‘ ‘*o®S'^eeladamente en caso contrario se Jos pudiera vo
E n  é.f f poros hechos puecfo aunqíe no en tan alta escala y gradación, unir (solo unir iio lenco 
mas pretensiones) a ios suyos tres que no dciaii dé tener
fa7navo?fi,W?"^l^^^
sornrpy a nop Pormilaseme espresar ¡a gran
do<5^oñín3r-t ' Í k “ Usado el ver á hombres graves y sesn-

r i d s z s r i s

— T j ” “ t'.v.íu.n.uus a cuuiuuuiia siu Derdula 
ip o : el de cabecera conformándose con mi opinión 
3l antipenódico; pero la gravedad del caso y la idea 

ficicron rctracrse ik tan tá- 
neaiuenle y proponer se cumpliera la consulta, á  lo oue 
accedí coa alguna repugnancia, calculando que ibanms á 
perder la oportunidad y atravesar contrariedades y conflictos 

''0“ profesor de muy buenaé 
dotes cientilicas, de grande afluencia, de lenguaje muv
fo“d  HaVv®in°^i®’ 'W in a c io n  íecundísima y de muchí 
5p y presencia, í  mi pesar
dniic Ocasión de ostentar sus buenas
dotes oratorias y poder arrebatar la fé de los oyentes, soste-
^ f E ^  V®i h ® ocurrido eran accidentcs^de la fiebre 
f l í  desigual por mis débiles fuerzas,
S Í E ^ y  y sostenida; pues no obstante de que’
dpl cnV rm í'‘“° " f  “"P P"“‘os esenciales, el in terés.

redoblar mis esfuerzos; y va impa- 
arrebatado con el calor de la discusión^ aguijo­

neado por mi intima convicción y por el afan v anhelo 
cpnsiguienms de salvar una victima; y^llono de pesL  al ver
d t e E i i  P r o to i  contra la
nn foN j  °  acordada, porque en mi interior la juzgaba como
n n /  n i  í® ’ y '"OZ y con tono firme!
que no había m ^  que una disyuntiva: ó el antiperió-

®®Sura, que probable- 
mente tendría lugar aquella misma noche; y que para no
S u ó T . ^ ^ r  responsabilidad rae retiraba, como lo
E - r  • j  familia en su consecuencia quedó vacilante 

f’®'’®' anliperiódico. y entre nueve 
y diez de la noche se presentó el anunciado ataque 

f . ’ del que pudo salir el enferm oV r 
w t n  ^ dósis que bahía, lomado de la pocion antilipica! y 
luego que pasó, se siguió administrando con valentía v 

‘°daenfermedad, entrando inmediatamente en cén- 
vaecencia, la cual se hizo algo duradera no ria  grande 
debilidad que habla contraído. ^ ^ ®
deÍ!pndiVln^''?®«°»®® aludidos me dispensarán que bava 
descendido a estos pormenores, pues sin ellos, no se 
podría penetrarse el lector de lo oscuro y difícil del diagnós­
tico a pnori, y de su seguridad á ¡mteriorí: naluram mor- 
borum cuntíiojies ostendunt.

.No tomará á mal el lector esta digresión, ni juzgará 
ociosa su lectura, por ser un caso, al par que raro muy 
^ p o  de estudio; podiendo también deducir de él uu ejemplo 
mas de intermitente no palúdica, pues ya dije en un prin­
cipio las condiciones de la población y del sugetS.'^qne 
llevaba mas de veinte dias de cama. °  ”

razones y hechos de sólida ülosofia y de verdadera esDcrienci-»
E h í h i f  r '® -f®  “ “ “ cosa de K u s  o- no

nfsn i  '■«lentes sino que princi-
después de pasado mi primer goloe 

b fp ^ T p K  '  ®'' P*'‘'"C''OS adalides del Siglo empuLI' sus
d ie n S f ' . L l ® “ g ^ i r l a s  contra el fantasma 
E o r L  r im i  I ■ ' “demás de fanlasé
MaTm v̂ A M los seBores que han dado la voz eslán en 
flladnd, y en Madrid pasan tantas cosas, de las oue sa ín  loe 
pNnt"c°k ■ ^ pobres provincianos, y hay la^nto busilis-
ellos sabraii lo que ba pasado y los intríngulis que ha habido’
vez toma r̂ k" ®®A ‘̂ “® ®*'°® quisieran tai
e n t r e C d o r p / ^  ''®®®? “ “'“dias hacinadasc u ie  iwsiinores... bn nn , concluí mi razonamipnlo iniímn-

lira alia por los años 1847 y 48 que priucinié á leer rm, 
Aunmm orgairan de^Eahnemann
smia7raR,^A®JEfi 'í''‘’'“ do un poso í  las cuestiones de lilo- 
hía L.®®® de la verdad no comnren-
diü por muchas vueltas que las daba, yo no sé íiu ó  vela p ii li 
pan-i nn nueva doctrina,"que no veia nada. Es c?erto 5ue veía 
contradicciones y cosas muy peregrinas, pero creia no verlas;
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EL SIGLO MEDICO.
En bien de la humanidad, de la ciencia y de nosotros 

mismos, me atrevo á suplicar á los lectores que se ocupen 
del estudio de las fiebres, que aporte cada cual sus 
propios juicios y observaciones, á fin de .nue con estos 
materiales bien analizados pueda alguno de los profesores 
autorizados, publicar algún tratado completo y arreglado á 
las necesidades de la época, clasificando algo más que hoy,
V aun en la misma tifoidea presentando sus distintas formas 
y fases con su aplicación terapéutica respectiva; y de este 
fnodo desaparecerá la anarquía que reina boy en su trata­
miento, recomendando unos el método especiante, otros la 
medicación tónica, estos la modicaeion antiespasmódica, 
aquellos la evacuante, ele.

No quiero concluir sin manifestar q u e , lejos de sentir el 
que se ocupen en pró ó en contra de mis ideas ú opiniones, 
tendré en ello una satisfacción por el bien que pueda repor- 

’ tar á la ciencia, al profesorado y á  la humanidad; pues 
indudablemente en una discusión razonada se descubre la 
verdad, ante la cual debemos sacrificar nuestro amor propio
V cuanto tengamos en más estima, y sin que nos afecte ver 
impugnadas nuestras ideas; pues en cambio ganaremos en 
conocimientos para poder rectificarlas ó correjirlas. En este 
concepto, esperaba haber leído algo referente á mi escrito 
inserto en el núm. 307 , pág. 386, correspondiente al año 
pasado 1859, por cuanto aventuraba algunas ideas, im­
pugnando principios muy generalmente aceptados.

Ronda y diciembre 2B de ts e i .
F rancisco S akcbez v Gómez.

LOS MÉDICOS y  LOS HOMEÓPATAS.
CoDleslaclon al ea-abruplo médico-IUerarlo del E-iemo. S r . D, Joaquín 

U y itr n y  UoUerai.

.. Uaque uoaqui mellui arttm caleí, ledqul 
adttiari aptiu noiit apud iiloa maqit in 
prflio eit.

SbuiEUO, De morHi htcurciiliioi.

III.
Coíndo le quejes del mal 

Que le causen en la vida, 
l'rimero, hijo oiln, cuida 
lie ver si le hiciste Igual.

F. Gsrces ob Useciixt.

«Pasatiempo apologético» llama irónicamente el doctor don 
Joaquín do IIysern, médico bomeópata (según el mismo se 
apellida, aunque ninguna necesidad había de esto , porque no 
hay en la córte ni fuera de ella perro ni gato que ignore la

perdía la luz, tropezaba y daba cabezadas, pero lo atribuía a 
la sublimidad y al destello homeopático que deslumbraba tni 
pobre mente no uaciUa para cosas tan alias. Como era niilural, 
después de esta especie de colapso vino la reacción, estimula­
da por el recuerdo de haber visto homeópatas que antes de su 
nuevo bautismo no eran portentos. Toma, dije para.mi, no hay 
para tanto. Si me repugna la bomeopalia será porque de 
liecbo encierra cosas que biereh hasta el sentido común, 
aunque tengo por muy cierto que el sentido común no suele 
ser tan común como se crée, y que es con frecuencia «as 
aristocrático de lo que parece, aunque con perdón do su 
nombre. Sea como fuere, miré a la bomeopalia con menos 
miedo, pareciéndome que no se cumíd los niños crudos, y me 
Biivalentonaron ademas algunas andanadas que por entonces 
la asestaban ya buenos artilleros. En fin, senté plaza, no sé si 
de valiente ó de temerario, y principié mi servicio, siendo mi 
campo de batalla el beilísimo Botelin del ¡nslüulo médico 
valenciano, y mi mole iSobre la idenlidady di/e>'encia de nnfo- 
mas en enfermedades de uno mismo naturaleza, y sobre la obser­
vación y tas observaciones, » con el objeto de probar la herman­
dad que creí descubrir entre el panteísmo y la docliiua bahne- 
manniana. Pronto salió á romper mis débiles lanzas uu fogoso 
adalid llamado D. Francisco Gual. No sé si lo logró ó si se dio 
por cansado de mi obstinación é ignorancia. Como por aquellos 
tiempos perdió la capa otro homeópata muy afamado, bravo, 
de buenos cuartos y de grande empuje bajo los certeros é

última trasformacíon de las varias qúe dicho señor ha sui 
do), á su primera arremetida ó articulo con que dcóuía en 
núm. 18 de El Criterio médico. 1  lo primero que llama í T \ ,  
atención es, que un doctor tan ocupado, y precisamente e n \ ^ 4 D 5 ^  
una época en que reina una epidemia tan terrible y mortífera 
como la del tremebundo kemüriíeos, y cuando es él solo, á la 
cabeza de un puñado de valientes, el encargado de combatir­
la y de oponerse á sus funestos estragos, tenga vagar y espa­
cio para entregarse á semejantes pasatiempos. Pero que son 
suyos no hay que dudarlo, porque sobre escasear bastante en 
el bando hahnemanniano Jas personas capaces de desempeñar 
con tan singular acierto tan árduá tarea, es sabido que el 
Dr. Hysern, como Cervantes y como Garcilaso, asi maneja la 
pluma como la espada... ó, lo que es igual, los glóbulos y las 
diluciones. T luego esa gracia, esa donosura , esa erudición, 
hispano-grcco-lalina, tan vasta y tan variada; esa intención,
]ohl la intención especialmente, no pueden ser obra sino del 
insigne autor de la Pilosofia médica reinante:

«De don Gaspar Mercader,
Conde de Bunol, las letras 
Serán, porque siendo suyas.
Tendrán gracia y serán buenas.»

«Dudando estuvimos por algún tiempo (asi comienza el 
Dr. Exemo.), si el ingenioso parlo de la erudición histórica y 
de la pericia homeopática del Dr. Benavenle merecía ó nó los 
honores de la refutación.» etc. Como si dijéramos (pues á nos­
otros también nos gastan en eslremo los latinajos, y por eso 
tenemos cierta afición amorosa al Sr. D. Joaquín);

Ter limen tetigi -, tsr sum revo'-atus: et ipse 
¡ndulgens animo pes mihi lardas eral, 

que decía el cobarde Ovidio, dudando íamfiien sí debería 
partir al Ponto Euxino adonde le desterraba la cólera de 
Augusto.

La situación de D. Joaquín en aquellos momentos debió de 
ser aflictiva, violenta, terrible; puede compararse exactisi- 
mamenle á la de Edipo cuando descubre el arcano de su des- • 
lino, situación que reflere ú Yocasta en los siguientes bellísi­
mos versos;

«"Yo viyia feliz... y tan dichoso 
Que en el mundo no habia quien contento 
Así estuviese con su propia suerte,

) A los Dioses por ella bendiciendo...
Asi mis años plácidos corrían,

inexorables mulelazos del Sr. Lucia, de Segorbe; quizás « i  
noble adversario se fastidió antes de tiempo, ó renuncio a una 
victoria por demasiado fácil, poco gloriosa. Es lo cierto que 
quedé con mis armas y mis convicciones aun mas nrmes.
Con lodo, sentía una especie de vacio que me ponía en conti­
nua lucha, y siempre un quizás me estaba haciendo el ira y 
me horripilaba. Por una parle nunca he admitido que la 
teoría^ la verdadera teoría tal como dtdiq entenderse, pueda 
estar en oposición con la práctica, que si hay alguna discor­
dancia sera por algiin defecto de aplicación ó de oportunidad; 
pero por otra pensaba; ¿quién sabe?... Uay a veces laníos 
misterios... Los alemanes son tan endiablados... ¿No podría 
entrar en lo posible que la práctica dijese si á lo que nuestros 
vetustos principios dicen no? ¿Que estos principios y las doc­
trinas seculares no fuesen más que necias preocupaciones....
Probaré.—Encargué á un amigo de Barcelona que me inlor- 
mase del precio-do las petacas más baratas; pero a pesar de su 
baratura fueron superiores á mi pobreza; porque siempre lie 
sido pobre. En esto entraron en el hospital civil que estaba a 
mi cargo—era en Torlosa,—dos enfermos con el Ufo más legi­
timo que jamás haya visto. ¡No tener la pelacal me decía. iTan 
bella ocasionl... Pues arabos enfermos, como si se hubieran 
puesto de acuerdo , repugnaron toda medicación: aun en 
medio de su delirio rehusaron lomar otra cosa que agua pura.
Con ella pasaron, y terminó la enfermedad á los 23 dias en uno 
y á los 30 en el otro con toda felicidad. jPoder de la nalurale-
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Cuando en hora fatal (1), cuyo recuerdo 
Hondamente clavado en mi memoria 
Llevaré hasta el sepulcro, otro mancebo (2)

Mi enojo provocó (3); y al reprenderlo.
So atrevió á echarme en rostro que no era 
Hijo yo de Polibo, ni heredero 
De su Donlbre y su trono... Hasta sin ira.
Le « cu ch é : ¿lo creerás? Solo desprecio 
Me inspiró aquel mezquino; y á sus voces 
Con burla y risa todos respondieron.
Mas de alli á breves dias (ni yo propio 
Te lo sabré esplicar) me sentí inquieto.
Melancólico, triste, caviloso.
Privado de ventura y de sosiego,
Guai si en el alma misma me punzara 
Una espina cruel... Luché algún tiempo 
Conmigo mismo; reclamé el auxilio 
De mi flaca razón; busqué en el seno 
Del deleite el olvido... Todo en vano:
Mientras mayores eran mis esfuerzos 
Por borrar esa idea de mi mente.
Más profundo y tenaz era su sello.
Cansado de sufrir, al cabo un dia (5)...»
De rabia y de furor y de ira lleno.
Me decidí á escribir sobre el asunto 
Y publiqué mi artículo primero.

Perdónenos el ilustre autor de El Bdipo estos tres últimos 
versos, que no tienen más objeto que completar la compara­
ción, y prosigamos.

Entre-olras razones que dice el Dr. H vserx tuvo para dudar 
si debería contestar al Dr. Benavenle, figuran «ciertos resa­
bios de antiguas maneras y aaliguos hábitos» que con piado­
sa intención supoiio en nuestro compañero, Pero tratán­
dose do mábios de aniiguas maneras y hábitos, nadie menos 
que el doctor homeópata tiene derecho á valerse de este gé­
nero de recursos, principalmente para los que leimos la fra­
terna del ínclito D. Diego Argumosa, de cuyo ofiusculilo se

JD * l* j i i l ¡ 0 4 c l8 6 u i  medio tffa.
(S) bl Or. BeaareDle.

««odíi leropíulico,

prím'ero'-d? y «I
(5J 13.de sellembre.

Pocos meses después fui llamado para asistir á una señon
t S  f r  -í"® Partecia^^de una leve bronquitóaguda, afección que con el reposo en cama dieta v bebidas 
alemperaules libfas tomó favorable dirección Pero dicha 
ble á nerviosa y más eminentemente sensi-
bm a lodo lo que era de moda, estaba impaciente ñor hacprsA 

opresión de pecho que aun le que! 
^oe exanerana hasta las nubes y para ia cual echalla Hr 
r file en Madrid la había salvado otras

r^aii'?- rtJmp V <lecia, bien sabrá la bomeo-
' niiV P W . J m P  medicina homeopática y  verá

cs\o8 S é r &  Opresión de peU o y
V 1 • ^ °  martirizan.—No pudieiido tranquilizar

deduce, aun cuando ya no se adivinára, que el Sr. Hvsern 
como lodos los médicos, no desciende de la raza de los 
Toloraeos ni-dc la de los Césares, ni fuó donde hizo sus estu­
dios lo que es en ia villa del madroño.

Y para que se vea la incalificable injusticia al par que la
ciertos cargos, en el mismo 

numero de El Criterio en que estas palabras se escriben se 
dice, al hacer la necrología del homeópata Sr. Alonso Pardo, 
a quien se atribuyen «relevantes méritos» y en quien se 
reconocen «distinguidos servidos prestados á la escnela 
homeopática,» que «en 1840 empezé la carrera de cinijía y la 
concluyo en 1843; que durante ella fué practicante d d  ¿ s -
m dl'ü! y a l  colegio «para estudiar 
u  ®'aro que al Sr. Alonso Pardo no
e impidió el haber sido primeramente cirujano serdesnues 

de un mentó relevante y prestar dtííínputdoí servicios.
Ahora bien; abra el Sr. D. Joaquín la lógica de Guevara el 

Barsozabül, que dice tiene en su casa, y en la disertación IH 
De roiiwmaíione. hallará el medio de probar cómo habiendo 
exidido un Alonso Pardo puede existir un Benavente, y cómo 
en buena lógica, no puede recusarse ú este último sin que

f n T s r , ; * ? "
Pero movióle al Dr. HTSEa. á romper el silencio.por una 

parte «la generosa acojida que La merecido á El Siglo Medico 
Ji producción del Sr Benavenle,» y por otra la consideración 
de que «entre los médicos el menor número es el de los que

y entusiasmarse con el escdlo 
e nuestro compañero si no se le ponía un correctivo, porque 

«a la multitud (de los médicos se entiende) si le dán grazno 
come grano; pero 81 le dan paja, come paja»... Y allá vá ese 
puñado de honra para nuestros apreciables comprofesores
J r l  Y . T T  ‘ralára, ¡cuánto pudiéramos
decir de la homeopatía sobre este punto, Sr. D. Joaquín! 
Pero bueno es que V. sepa que si no hay más médicos homeó­
patas es precisamente porque saben discernir lo bueno délo 
malo, lo verdadero de lo falso, y aprovechan el grano que 
recojen solícitos en los espaciosos y dilatados campos de la 
medicina verdadera y secular, dejando la paja de los siste­
mas utópicos, productos de imaginaciones delirantes, para 
os que. indolentes y perezosos, adoptan en su conducta prác­

tica un modo de existencia semejante á la de ciertos indivi­
duos de la escala zoológica, de índole perezosa y flemática 
los cuales, por iio salir á pastar entre breñas y matorrales’

venia. Aceptó gustosa y acto continuo prescribí lo siguiente-
B« goma arábiga.........................................  ,
Agua destilada......................... « 5 n , . . '

Disuélrase I  aBádase: • • • . S ODiaa.
De Jarabe de cortera de cidra....................media onra.

®"?“‘‘S“^,“’“ y,particiilarmente que no tomase más aue 
una cucharadila de las de café cada tres horas.—No sé si sentí

soltar la carcajada, en la vfsita 
entrar en el cuarto d¿ mi enf¿rmá se 

in^rpora en la cama con ia cara radiante de alegría y m  
dice. Sr. Dr., ¿vé V. cuan cierto era lo que yo le decia?^* in 

rimera cucharadila rae.he sentido mucho mejor á la semindo 
buena del loüo.¿Vé V. lo que vale la h o m e o p S  C r « ^ “i

veras.—Si, señora, la*'^contesté!
S e  L'^siffííneoí-v'^'^'h ^ y o ''’'tlaré tan íádN  
S e r .  Observación que V. me acaba de

Omito las muchas reflexiones que entonces me ocurrieron 
porque comprendo que ocurrirán á todos mis comprofesores’ 

entonces;«/■«« coníratní defairale fov avec 
une folie, pues no creo que por esto se me nueda an b o r

Gerona y diciembre de i s e i .

Enwvcisco Castellví r Pallabés.
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sufriendo los rigores del temporal, se comen la poja de las

^ 'pm igíie el Dr. nTsenN manifestando la estrañeza que le 
ha causado !o que él llama conmwncifl que ha observado 
entre el periódico La Hspaña Medica y Ei. Sicm, respecto al 
asunto que nos ocupa; y sobre esto solo tenemos que decir 
á nuestros lectores, que consulten el diccionario de la lengua 
española y vean si puede en este caso tener aplicación seme- 
jante palabra, por más que sea un consejero de/nsfm cion 
pública quien la emplee. Empleados los glóbulos con igual 
oportunidad, admilida que fuera su acción y virtudes medi­
cinales, no hay duda que darían pasmosos resultados.

Continúa el articulista homeopático manoseando al doctor 
Benavente, y , entre otras cosas, le dice «que el crédito y la 
elevación que han alcanzado algunos homeópatas son para 
nuestro amigo, y para lodos los médicos, los pecados imper­
donables,» ó lo que es lo mismo, los móviles de su conducta 
y do ia guerra que hacen á la homeopatía.

Al llegar á este punto no se puede menos de lomar el asunto 
por losériodiciéndole al destemplado consejero: ¿Como os 
atrevéis a hablar de crédito y elevación, suponiendo que es 
la envidia la que inspira á la multitud de dignísimos profe­
sores que han combatido y combaten diariamente vuestra 
absurda doctrina? ¿Ignoráis acaso que entre estos se cuentan 
los nombres de sabios ilustres de toda Europa, y en nuesUo 
país los de instruidos y pundonorosos calndrálicos, compañe­
ros vuestros en tiempos no muy remotos, y maestros de la 
falanjehahnemannianaque hoy salpica sus venerandos ros­
tros con el barro que levantan los cascos de sus caballos?...

¡El crédilol... iLa elevación!... ¿De cuándo acá son estas 
circunstancias garantías legilimas del verdadero y sólido mé­
rito, cuando ese crédito y esa elevación solo son reconocidos 
entre cierta cbase de gentes, cuando solo lucen y campean en 
determinadas esferas sociales? E! crédito y la elevación se 
buscan y se conquistan allí donde los adquirieron los Kcpler, 
los Galileo, losBacon.los Ncwton, los Locke, losHegeMos 
Linneo, los Bullón, los Cuvier, losArago, losllumboldt y 
tantos otros, apenas conocidos de la generalidad de las gentes. 
El crédito cienlifico y 1a elevación, entro los médicos, so con­
quistan en los aiifilealros, en las clínicas y en la prensa, bajo 
sus diferentes modos de manifestación; no en las tertulias y en 
ios salones y gabinetes aristocráticos. Al crédito y elevación 
plausibles y verdaderamente emidiables se llega por la senda 
trazada por ios Hipócrates, los Galeno, los Areteo, los Mor- 
gagni, los Baglivio, los Vallen los Mercados, los Uuulcr, los 
Aslley Cooper, ios Cruveilhier, losBichat, los Orilla, los Flou- 
rens y otros muchos como estos, de diferentes países y nacio­
nes, no por la que han seguido los Paracelso, los Raspail, b s  
Le-Roy, los Uollovvay y otra multitud de Dulcamaras.

¡Que la envidia es el móvil de las censuras, criticas y anate­
mas de los médicos!... ¿Pues acaso pueden tener envidia ni a 
vuestra falsa gloria ni á vuestra fortuna, homeópatas todos, 
tantos ilustres profesores asi de España como cstranjeros, 
cuyos nombres resuenan á todas horas en lodos los pueblos 
del mundo civilizado, y cuyo estado de fortuna puede equi­
pararse con el de los más privilegiados y favorecidos de 
cuantos viven de los productos de su inteligencia y del ejer­
cicio de sus respectivas profesiones ó carreras? ¿Pues acaso 
hay alguno entro vosolros que baya adquirido un concepto 
médico tan general y unáninvc, al par que productivo, como 
Trousseau, como Velpeau, como Civiale, como Ricord , en 
Francia; como Listo» y Fergusson en Inglaterra; como Lan- 
genbcck y Virchow en Alemania; como Turchetti en Italia y 
como Gutiérrez. Caslclló y Roca, y lautos otros que hoy 
viven en España, juslamenlo-estimados del público sensato y 
en una posición social iinancicra, sino tan fastuosa, tanto y

éscitofcísíí^;más desahogada que la de los que supoj ^ . . . . . . .
infundada envidia? ¿Hasla tal punto os 
calificáis de vicio la virtud más acrisolad 
generalidad de los médicos, que, firmes 
consideran un deber santo, y líeles á las sana>jis<fafcÍ8jy 
dicas, presencian impávidos é inalterables como el varón cons­
tante y justo do quien habla Horacio en su oda 3. 'de 
libro ! l l , sin que les haga apartar de su laudable propósito el 
civium ardor prava juvenlmm, y ^in caer siquiera en la lenla- 
cion de lanzarse á ese opíparo festín en el que la sociedad 
moderna brinda con ración más grande de fama, dislinciones 
y dinero al más decidido y despreocupado? ¿De envidia cali­
ficáis la conducía de lauto y tanto profesor como hay en Espa­
ña y en la córte principalmente, que en uiia posición liumildo 
y desgraciada, contando apenas con los medios suficientes 
para pagar su estrecha vivienda y para proporcionar pan a 
sus hijos, sufren resignados la deserción de su ya escasa clien- 
Icla en pos de una doctrina seductora por lo cómoda en sus 
aplicaciones, sin exhalar un ¡ayl y sin que vacile un momento 
su fó médica, á pesar de estar convencidos de que solo con 
echarse una petaca en el bolsillo, solo con resaí/ai-se (á la 
manera de ciertos hombres políticos) lograrían, como otros 
compañeros suyos, á quienes tal vez aventajaron siempre 
en talento, estudios y triunfos escolásticos, mejorar su suerte 
y la de sus familias?... iTriste destino el de la fé cientilica 
en la tierra! ¡Acerba condición la del hombre que permanece 
fiel á sus creenciasl Después de sufrir tantos sinsabores, des­
pués de arrostrar la miseria y sacrificarlo lodo en aras de sus 
propias convicciones y de los dogmas déla ciencia que profesa, 
¡tener que devorar en silencio el insulto de que su conducta 
se interprete de una manera tan desfavorable, de que su virtud 
se considere como la más ruin y degradante de laspasionesl 
• Mas no os inquiete ni añija, queridos correligionarios cien­

tíficos, esa falta de crédito y de elevación que se os echa en 
cara, si esa elevación y eso crédito han de estar fundados 
exclusivamente en elaura popular, ni tampoco os desaliente el 
que las gentes de hoy no hagan juslicia á vuestro mérito. 
Examinad bien las cosas, consultad vuestra conciencia, y si 
eslaosdiccque debeis ser homeópatas sedlo en buen hora, 
porque lo seréis de buena fé (como lo es sin duda el doctor 
llv^cRN, en quien, francamente lo decimos, reconocemos una 
instrucción y un talento dignos de mejor aplicación, y como 
lo son algunos ilustrados jóvenes que profesan la misma doc­
trina y á quienes nos cansa dolor y lástima ver militar en las 
filas hanhemannianas); pero que jamás el ansia de adquirir 
crédito y elevación, ó lo que es lo mismo, bienes mundanos, 
se.in el móvil de vuestra conducta, y en lodo caso no seáis 
¡por Dios 1 como tantos partidarios exclusivos de la doctrina 
homeopática; porque la medicina cuenta más de veinte 
siglos de existencia, habiendo contribuido á su elaboración y 
progresos millares de sabios, y la homeopatía nació ayer y es 
creación de un hombre de tálenlo y de miras dudosas; porque 
la medicina es la razón y la homeopatia es el absurdo; porque 
en las ciencias de observación y espcrimcnlo no es posible 
haber pepianecido veinte siglos en completas tinieblas y que 
la luz se haya hecho en un solo instante; porque en la prac­
tica de la ciencia de curar no es indiferente para la pobre 
humanidad enferma e! echar por uno ú oUo sendero, ni mu­
cho menos prudente el abandonar el camino recio y conocido 
por el atajo nuevo y reputado como peligroso; y por uUimo, 
porque reconocida generalmente la homeopatía como una 
pura y simple especlacion, úlít en muchos casos, pero perju- 
dicialisima y fatal en no pocos, al declararso el médico ho­
meópata exclusivo, ó lo que es igual, especiante siempre, echa 
sobro su conciencia el peso terrible de! bien que tal vez pudo 
y dejó do hacer en determinadas circunslaucias, en que ta

2*
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p o r = r  “ i: “ s í : e ^' ‘“ -
con m  ®J ®''- Benavenle
Sil eslremada íoleranch miki,. '̂^f”‘̂ r - f u e r a  por aquella 
■lue vn üerorand? , eñs?b
scnsiblemenle la <Ip ^  “- “ ®í̂ 'C‘''a alopática y 

snnmu mcdicamenla, an ferr, n
todoslieujqos ha sido osla nnrTmff^^^  ̂ ®'*’ en
de oro; y por este una rica vena
estasm áx iL s,d o sd re  anl’i ¿r^iiinn'^rphn"? ' |‘*P‘''acion de

todo carácter y naturaíera ’ ''leerás de
Pélicas, ,,u Ju e  '‘«sm I'cr-
ftii, con pinuues proL-ho» v * r̂ar. P«rí mayna
nislrosefecuLes^sut^^^ f  an contenlamiento de los mi-
operaciones sean absolutamentp"1nnp®'^‘” ®® ''® 
otras cu.^l^opo^lo S s  e inútiles, y
inortiferas para los naeiPiiiM?^i-,="^®“ ®“ ® perniciosas y aun 
un buen método higfénico v medicinif^ poffiue se curan por 
plata, ;wr el A o rn e o S f  hablando en
amigo el Dr. IJeiiaventé- las otn^^'ílm nuestro
Oíase esla licencia homeoniii!-a?-7i”“ M®®''®®®"®'®® 
lierpéticas. i a r e s c r < S a s  efr̂  ’ “ '®®̂ as sifilíticas, las
(jue un síntoma csteriorde u i n ^ ñ f o ^ i m ' " n s  
agrava por la desaparición de áíjueíTen'^fín '1'*® "̂®’ ‘1“° se 
poraue dependieiulo siempre deS os^¡n?eí„  nales fmtasmas errínipna ,u  i L \  • y constilucio-
W r e ,  m i escepcion alffuSl- y e C K h e l . ’ 
saber ya por esperiencia , los mOsmoVonPr.,inU '?ehenan

s s r i ” i l H E  ° jj’t i r £  í - f s a s ;
en todos cas,.s^onoSi¿s f®"enguen
son a todus luces injustos ó in L rc c id o s í’ ^
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ííhhhI I hs
boy consejero encargado de dirijir y re-lamentar li pu - ^ 
que en esa escuela se dñ Hn 1“ enseñanza
analemalico esa en ¡a que é^m  -n!"' “
- y a  propagación ba P e S id o  1 7 L u d í Z ^ ^  d’e

l i i s i i l s P
“ rX rd T . “ S hI v ,” ' "t í ™ t "  ■""« p»™

Ini volado «lirpaciW s V c a ,7 u  ¿ f ' 7  ' ?  7

a<.c(or« Corrpl J nhrjrinr'
,.er.„n= de Jofl. de Uferri, el d í í 'l  ?85s';"

« c i „ í  í í S " : s : s s ^ ;:s s 'í; í : s

1. ( ) un hombre, en fin, que mutilando corlando
cosiendo y pespunteando, no solo á \  e s p e c irL a n a  ín o

1. S e S 'r e 'r f  " " ' ' ’ r ; •'“  '  <*'•'  hi.ru I ' •le huon cirujano operador asi so
bur eboy de a ciencia que tañía honra como dinero ie pro
E S a í  r c p o r . : 7 a 'Xmsim

~ s : : x : r r
Te piincen y te sajen,

Te tundan, le golpeen, te martillen 
Te piquen, le acribillen.
Te dividan, te corten y te rajen.
Te desrmembren, te partan, le degüellen,
Tehiemlao, te desuellen.
Te estrujen, te aporreen, te magullen.
Te deshagan, confundan y aturrullen

E. Gástelo SenaA.

ACLARACION IMPORTANTE 
AELATIVA al eso MÉDICO DE LA HAIZ DE CAIITCA.

podio 7 p e lse 7 ;d 7 s7 7 e S L % a ¡r7 n  el ‘“ihidropesías. Hoy no puedo Vno7 n ‘Je las
á las ya espucslas,' peío puedo I n i f e s í r  la c 7 r7 7 '“'’ 
píela del último de los casos e s p re íd lrp p  f  T  
codo en dicho número (,ue rec ; 7  7 m  7  P-hH- 
vado el lector, en una m ^er de esfn’ v S d 7 d  c ’v í "  
me ofrecía sérias dificultades por el estado d 7 7  
de ia dolencia; pero que habiSndo desa'paíeSlo £ " 7 " "  
ya sielo meses que se dedico •i «nc P®’®®'"® lo^h), hace
Posteriormente mí compañero el Sr. ÍS ra n T  í a ‘’7 7 ® ' 

los efectos indifereSleÍde e s í í a í p r n  loSa"*’* ®®™Pañei-08~=;i;t:-;s:SSH=
’ a l ' ' - S t “ "  '

ael a ín ;V 'r lritam lu ‘
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sigiiienle: se escojen de un tomaño regula'r, eslo es, que no 
scau de las más delgadas ni de las más gruesas, y siempre 
que sea posible todas aquellas que tengan mayor cantidad de 
corleza. Yaolejidas se pasa á pulverizarlas. Siendo la parte 
leñosa que contienen sumamcnle dura se resiste á la pulve­
rización; pero estando probado que la mayor virtud medi­
cinal de esta raiz existe en su corteza y parte leñosa menos 
consistente, se la tritura basta que so conozca queda en las 
granzas solo la parte más dura ; se pasa entonces, por un buen 
tamiz, y el residuo, que podrá ser una milad de la cantidad 
empleada, se pierde; de modo que para obtener dos onzas de 
polvos son necesarias cuatro de raiz en rama próximamente.

De esta suerte resulta un medicamento que posée enérgicas 
virtudes mediclnaies, pues se halla privado de la parte inerte 
que de otro modo le acompañarla. La acción de este medica­
mento preparado do esta manera y usado en cicctuario á la 
dosis y del modo indicado en mi primer articulo ya citado, es 
indudable (t). Sus efectos Gsiológicos son constantes, y los 
terapéuticos raras veces fallan, por más que en muchos casos 
no puedan triunfar de la enfermedad por su Indole ó estado 
de complicidad.

Téngase todo eslo muy presente, y no deje de usarse en 
cuantas hidropesías se presenten un medicamento que muchas 
veces puede curar á los enfermos y nunca’ perjudicarles, 
teniendo cuidado de no administrarlo cuando existan llegma- 
sias gastro-intcslinalcs algo agudas, única causa que puede 
oponerse á su uso.

AlmaDsa1.° de enero de <863.
JoSE Genovés y Tío.

SECCION PROFESIONAL.
Juicio critico sobre las oposiciones i  las plazas vacamos de profesor d i­

oico de la Faclillad de Saoiiago,— Arreglo de partidos.—Circular del 
Gobernador de la provincia de T oledo .— Dos preguntas sobre un 
asunto de actualidad.

Accediendo á los deseos del Sr. D. Ignacio Caballero, mé­
dico-cirujano del hospital de Santiago (Galicia), vamos á 
publicar un estrado de la relación que él mismo nos dirije 
acerca de los hechos que han tenido lugar en las oposiciones 
á las dos plazas de profesor clínico de aquella Facultad de 
medicina, debiendo antes advertir, que no aprobamos ni des­
aprobamos el juicio que sobre Ua propuesta del tribunal 
emite nuestro anreciable comprofesor; si bien opinamos que, 
una vez aceplacfo el sistema ue oposiciones para la provisión 
de los desliiius facultativos. no liay más remedio que acatar 
y respetar los fallos de ios tribunales de censura, siquiera 
estos no salisfagaii siempre el voto del público.

Dice el Sr. Caballero, oposilor á las referidas plazas, que 
la propuesta del tribunal sorprendió á todos los que presen­
ciaron los actos do las oposiciones, y vieron lo desgraciado 
que estuvo en los ejercicios el profesor que ocupaba el pri­
mer lugar de la segunda lerna.—Que esto opositor, á pesar 
lie babCT sido auxiliado en el segundo ejercicio, estuvo poco 
exacto en el diagnóstico, y  no pudo contestar satisfacto­
riamente á las acertadas 'ibjeciuncs de sus contrincantes.— 
Que en la operación de la ligadura de la arlória femoral lavo 
una caída completa; pues no solo no la practicó en el silio 
designado, sino que corló el múseulo-sartorio, el nérvio y la 
vena femorales.—Por úlliino, dicflbl Sr. Caballero: icyo no 
me quejaría si olro de los opositores ocupara el primer lugar; 
pero verme pospuesto al referido profesor, siendo yo doctor y 
él licenciado, habiendo sido propuesto en otras oposiciones 
en segundo lugar, y con votos para el primero, habiendo

(1) .Vumiue ra Ue indicado en otro anfculo el ntólodo administrativo r  ddsis 
lie e»la suslaada, Voj i  rcCDnlarlo en breves palabras.

\i\ modo como i  mi me La |)rQi](jrnlt) lArjorej liados el uso do esla roiz lip 
sido en tí rorma ile electuíMn, iionlcntlO CD granua de 45 de gnran arihlga r 
la caoUdad sdlIcii'Qie de juraba simiric pjra darle la cuiisIsieQcin debida. DugiIc 
aumenlarse la ddsis hasla una draemu y fiun nign más di* U n \ i  auroeiilando nro- 
porclonal mente la goma. Kata caruídad se lom.i á las siete do la moílims los i[o$, 
tres 6 cuatro primeros días, pisados los cuales se lomará oirá IcokI 1 las sieie de 
la larde da$U lograr loa rícelos <¿uo se deseao.

desempeñado como sustituto varias cátedras por espacio do 
ocho años, llevando 21; de p rác tica ,j habiendo, en (in, me­
recido por mis servicios la cruz de epidemias y la de comen­
dador do Isabel la Católica, ya conocen Vds. que es muy tris­
te y que no tiene nada do eslraño mi justo sentimiento.»
_ — El Sr. D. Antonio Pérez P(á nos ruega hagamos la 

siguiente rectificación, para que no se juzgue descabellado su 
proyecto de arreglo de partidos médicos:

«Yo no quiero, dice el Sr. Perez Plá, que los ministrantes 
que reciban el título de ayudantes de 3.“ categoría, mediante 
el estadio de dos años universitarios, se declaren médico- 
cirujanos á los cuatro años de práctica de ayudantes; esa 
seria una idea propia de un hombre insensato, mayormente 
cuando digo que los cirujanos necesitan (si están de ayudan­
tes de i . ‘ categoría ) seis años para ser médico-cirujanos 
de 3.“ categoría. Mi proyecto es que lodo ministraiile que 
reciba, mediante dos años de estudios universitarios y la cor­
respondiente reválida, ei título de ayiidaiUo, ingresara en 
la categoría; á los cuatro anos pasara á 4.“ , y asi sucesi­
vamente de cuatro en cuatro años, siguiendo e!escalafón lo 
mismo que los médico-cinijanos; de manera que á los 22 
años de práctica es cuando recibirá el titulo de estos últimos »

Todo eslo nos parecería muy bien, sino se tropezára con el 
gravísimo inconveniente de encontrarnos al cabo de 22 años 
con unos médico-cirujanos sin carrera literaria, lo cual 
equivale á abolir completamente el actual sistema de ense- 
ñiiiiza. Más breve, más sencillo y más conveniente nos pare­
ce que los ministrantes oplen en la milad de tiempo, en il 
años, al titulo de médico-cirujano, estudiando cinco años de 
Qlusofia y seis de medicina, que es el verdadero, legitimo y 
racional modo de efectuar la nivelación.

—El Sr. D. Joaquín Giiiés, médico de Calanda, ocupándose 
de la situación de los médicos de partido, dice que estos 
culpan siempre á los pueblos, sin reconocer que han mejorado 
oigo sus condiciones, y que muchas veces, es el carácter v la 
conducta de algunos facultativos la causa de da hostili'dad 
(jue se advierte en determinados vecindarios En aquei país. ' 
dice el Sr. Ginés, han ocurrido infinitos disauslos, y gastos 
muy considerables, por la obstinación de un rhédico y un ciru­
jano de los que proteje irracionalmente la confederación. Ilav 
que convenir en que la mayoría de las poblaciones, gracias 
a la ilustración del siglo, comprende ahora mejor que antes 
sus deberes, y na se deja dominar por la influencna de los 
caciques, ni por la astucia de ningim especulador. La gente 
piensa y hace valer su voto cuando se trata de una cusa justa.

—El señor gobernador de la provincia de Toledo, de cuyo 
celo é interés por el buen servicio sanitario de los pueblos 
nos ocupamos en otra ocasión, con motivo de la circular i|iie 
dirijió_á todos los ayunlamleutos de la misma provincia, iiia- 
iiifeslámloles la verdadera causa del desvio conque eran Ira- 
lados por los facultativos titulares (ci mal pago de las dota­
ciones), ha vuelli) á dar una nueva prueba de su celo por el 
cumplimiento de !a ley de Sanidad, publicando en el Éolelin 
de la provincia la siguiente disposición, que no podemos 
menos de aplaudir, tanto por lo que interesa á los pobres 
enfermos de los pueblos, cuanto pur lo que puede conlribiiir 
al bienestar de los profesores de partido. ;Láslima, dice nues­
tro estimado comprofesor D. Vicente Pascual, á quien debe­
mos esta noticia, que disposiciones como esta no emanen del 
Gobierno, para que sus efectos se sintieran á la vez en toda 
la l’eninsulal

Ué aquí ahora la citada circular.
Boletín oficial de la provincia de Toledo, núm. 101.—Circu­

lar núm. 5to —Beticñconcia ySanitlad.
«Según lo que resulta del cspedienle instruido en la secre­

taria de este Gobierno, los ayuntamientos de los pueblos 
cuyos nombres se espresan á conliiiaacion. no llenen contra­
tados facultativos titulares que suniiuislrcn las medicinas 
necesaria^á las familias pobres.

Consta también en el mismo espediente, que la Junta pro­
vincial de Sanidad ha escitado varias veces a dichas Corpora­
ciones municipales á que creen y provean dichas plazas. sin 
que hasta ahora sus amoneslacimics hayan dado el resultado 
que era de esperar de la humanidad y celo que distinguen u 
las municipalidades.

En esta alencion, oidos los parecere.s do dicha Junta y 
Consejo provincial, hé acordada por la presente prevenir ú 
losayiintamiontascitados, que procedan á contratará dichos 
facullalivos, debiendo remitirme en el preciso término de 
quince dias una copia certificada del convenio que se celebre, 
el cual no ha de empezar hasta que en él recaiga mi apruba-
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cion. (juedando aulorizados desde aiiora para eoiis¡"nar en el 
presupuesto adicional ¡il ordinario de 1862, las cantidades ne­
cesarias para alender á este gasto, 
í  responsabilidad que marca el art. 6í do la lev
de banidad a las municipalidades que desoigan las órdenes 
superiores en este punto, sí por su morosidad ó desobediencia 
ocurriese alguna defunción de la clase mexesterosa sin los ne­
cesarios y oportunos auxilios racullalivos; pero yo me iiro- 
melo que no ba de llegar este caso, y que los ayuntamientos 
repetidamente mencionados don)oslrar.ín en esta ocasión, que 
tos vecinos pobres de sus respectivas jurisdicciones tienen en 
ellos ia deluda protección y el amparo que tanto lian me- 
nesler.--Toledo29 de noviembre de 1861.—El gobernador iu- 
lerino, José Franco de ,\laixa.‘)

--C . Pedro fírdoiiez . cirujano de Benialbo, en una eslensa 
carta que nns lia dirijido con fecha 22 del próximo pasado 
tratando de comparar los perjuicios que puede acarrear Ja 
imelación con los que produce la iiicertidunibre do los siste­
mas iffedicos, dice que se ba retraído de seguir ia carrera de 
incüicina por temor (le encontrarse en los exámenes con un 
tribunal compuesto de bomeiípalas y de médicos de ia escuela 
tradicional. Que su deseo de saber y su curiosidad y el ver

H'""unos médicos que con la expondicion de sus glóbulos se 
lan liecho ricos, le impulsaron ácoroprar una materia raé- 

Gica homeopática (la de Jahr}; que le oneció grandes diíicul- 
lacies la clasificación y le sorprendió la sinlomalologia délos 
medicamentos; y que, á pesar de haberla leído y releído mu- 
cnas veces, solo saco en claro que un mismo medicamento 
podía administrarse, según los síntomas que producía, en 
enfermedades diamelralmenlc opuestas. En su vísta, se deci­
dió por atenerse, en la práctica, á los principios que le incul­
caron sus dignos catedráticos los Sres. Corral, Frau y  Sánchez 
loca. Pero, sin embargo , concluye por hacernos varias nro- 
giintas, entre ellas las siguientes:

('¿Como tfeben ser considerados los cirujanos que converli- 
>’düs en moilicus se declaran bmneó|)atas? ¿Cóino los cirujanos 

• «que, no pudiendo hacerse médicos, se hacen también lioineó- 
«profuñJas?.. ^ necrósis más

Lo primero que debemos advertir al Sr. Ordoñez, es que no 
tmne lunrtamenlo alguno su temor de encontrarse eu la Facul- 
lau de Medicina con catedráticos homeópatas; no hay, por 
fortuna, ninguno que profese semejante doctrina; son todos 
10 suncientemenlc ilustrados para no acordarse siquiera de 
un método curativo juzgado ya,,como iuúlil siempre, y periii- 
üicial muclias veces, por los sabios de lodo el mundo médico 

«especio a las dos prcgunlas cít.idas, solo podemos decirle 
que es mas_ fácil ser homeópata que médico, v por lo tanto no 
debe estraiiar que haya algunos profesores de' escasa instruc­
ción que se decidan por los glóbulos. Tudas esas dilicullades 
que el Sr. Ordoñez encontró en el estudio de la materia mé­
dica homeopática, no son más que sombras fáciles de disipar 
por un 1/0 quiero... saáer Oí'ui?'.

B.

r e v í s t a  c r i t i c a  e s t r a n j e r a .

.Sjbre el encatleoamieolo dp las i.leas fundamenlalcs *n las ciencias.—Ei laiiino 
comosDCceiiinpo de la q u in a .-tso s del Jf«rt.-La nala de ¡cclic en soslílncion 
det accile de pescado.—Investijaciun de la niemina en los drganos del humhre. 
— Obsenaciones sobre la keloiuoía d dcsbridamleiuo umbilical.—Simira délos 
huesos.-Conservación de un few engalsiado.-Teudcpcias de los esludios 
médicos.

No han ocurrido durante el mes último en el mundo médi­
co grandes novedades que podamos comunicar á nuestros 
lectores. Los descubrimieutos de iuipoi lancia no. se suce­
den, por desgracia, con tanta rapidez: muchos son los 
llamados, pero pocos los e.scojido,s; y en medin del inmenso 
movimiento de cada dia, que parece presagiar inagotables 
riquezas, apenas si lega cada siglo al que le sucede, unos 
cuantos hechos capitales, de esos (pie parecen destinados á 
figurar indefeclíhlcmenle en lodos los inventarios sucesivos 
de las ciencias.

Sin embargn, cumpliendo el deber que nos liemos impues- 
1(1, vamos á consignar bre\emfiile lo que parezca más nota­
ble entre las cosas nuevas O renovadas que han llegado á 
nuestra noticia. -

—Ln profesor de matemáticas, c lS r. Cournot, ha publica­
do en t  rancia una obra sobre el encudcuamieii to íIc las ideas 
lundamenlales en las ciencias ¡j la kisíória, la cual, aunque 
ajena a! parecer á la medicina, no deja de llamar la atención 
aun bajo el punto de vista especial de esta ciencia, por cier­
tas circunstancias particulares que (¡uicro indicar, siquiera 
sea muy de paso.

lil Sr. Cournot, iiiinque no profesa la lisiologia, v quizá 
por lo mismo está lejos de participar do las ideas materialis­
tas de ciertos lisióiogos: oigámosle como se espresa á propó­
sito de la vida : t Se esplica muy bien por el estado de las 
cieucias, mic Descartes y sus contemporáneos, á imitación de 
lus Iiiüsofos griegos, hayan comprendido en su física la ge­
neración , el desarrollo y las funciones de los cuerpos vivos, 
lo mismo que el conjunto de leves á que obedecen los cuer­
pos inertes y privados de vida. Poro en la actuaiidaii no 
puede sostenerse semejante manera de filosofar.., En lo su­
cesivo habrá de concederse en toda dasilicacion ó en toda 
suma filosó^ca. im lugar aparte á la discusión de los fenó­
menos de la vida, y de las ideas que nos guian en la inter­
pretación científica de falos fenómenos. Aquí se halla segii- 
raineiitela parte central y media, el nudo del sistema de 
nuestras ideas y de nuestros conocimientos cicntifieos.»

No es mi ánimo eslractar ni censurar ia obirn del señor 
Loiirnot.dc laq u e , no siendo conocida en E spaña,no po­
dría haiilar con gran provcdio de mis lectores. Me liaslará 
consignar que es una obra consideraiia como original, 
y harto notable en ei vecino Imperio; que es una de las 
que marcan ja dirección progresiva del análisis filosófico, 
y que su sáj)i() aiilor, fejos de propender á borrar las liimi 
nosas ijiferendas que separan el reiao vivo del intirgánico, 
olijclo á que aspiran imprudentemenle algunos médicos es- 
paiioles, considera^ y con razón, dichas diferencias como 
«no de los puntos más dignos de la meditación del filósofo. 
Desconfiemos, pues, de las exageraciones sistemáticas de¡ 
materialismo médico, como de toda exageración, v estemos 
seguros de que cada una de ellas es el medio más á'propósilo 
para preparar el triunfo á su contraria, v que solo de un 
espíritu conciliador y comprensivo pueden esperarse garan­
tías suficientes para acercarse en lo posible á la verdad, sin 
aliiiyenlarla cu un sentido cuanto se la acerque en otro.

—Larga es ya la lista de los succedáneos de la quina que 
se liau propuesto de algunos años á esta parle, y eu verdad 
que seria un gran descubrimiento el de un mcdicainento 
indígena, que nos librara del Iriliulo que pagamos áAmérica 
por esta preciosa corteza, y del temor de que causas inde­
pendientes de nuestra voluntad y fuera de nuestro alcance, 
liicioran cada vez más raro el antiperiódico por escelencia, 
y vinieran algún dia á producir una escasez desastrosa El 
br. Líinclic recomienda con este objeto el tanino, habiendo 
deducido de numerosos esperiraojitos: 1 que el ácido túni­
co puro v convenientemente administrado, es un escelenle 
antiperKidico; 2 .“, que parece ser muy elicáz en el trata­
miento de todas las liebres intermitentes de tipo simple co­
tidiano; B.”, que la facilidad de su eslraccion, la modicidad 
de su precio y la inocuidad de sus efectos le hacen preferible 
al sulfato de quinina, ó al menos á los demás derivados de 
la quilla; 4 .", (pie por consiguiente reiine todas las cualida­
des de mi buen succedánco, y que basta el dia constituye 
el mejor ifc los febrífugos indígenas.

Administrase este medicamento cu las fiebres continuas, 
a la dosis media de 23 centmramo.s (cinco á seis gra-. .............. -  - -  •* t v . u u ^ u u j i v . - '  v '- íU L v  a  b u i»  ; ; i a -
nos) en seis onzas de vehículo. Éu las intcrmiteiUos, sea 
cualquiera su tipo, liay que empezar por 30 á -ÍO grauos, 
según la violencia de la calentura, y dar el mejicanicnto 
(los ó tres lloras antes del acceso. Dice el autor que general­
mente cede la enfermedad á las dos ó tres dosis, siendo á 
veces necesario que estas se eleven hasta mía dracnia ó 
mas; pero qtie en caso de resistir, convicuc fraccionar la ad- 
luinislraciüii del laliino, prescribiéndole á cucharadas eu el 
intervalo de los accesos.

A pesar de la confianza que deben in.spirar las asercio­
nes del Sr. Lcriclie, puede temerse que el tanino no siis-
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penda los accesos en los casos graves en gue la afección es 
inlenaa ó reljclde. Son iiinclias las inlermitenles que ceden 
espontáneamente después de algunos accesos, y no deja de 
parecemos sospechoso que el autor no asegure rcsiielta- 
inenle que administrado el medicamento falte casi siempre 
el acceso inmediato, como sucede cuando se usa la quina. 
De todos modos, hueno os contar con este recurso más, v de­
searíamos que la espericncia sucesiva confprobase k  elicácia 
antiperiódica del tanino.

—Los alemanes usan hace algún tiempo como medica- 
meato, ó más bien como medio higiénico, iina sustancia qtie 
llaman Malí, y que no es otra cosa que ia cebada nacida v 
l'ermenlada, como se k  obtiene en la fabricación de la cer- 

¡ ' veza. Usase esta sustancia en polvo ó forinaadtJ una especie 
de gelatina, como tónica, demulcente y ligeramente laxante. 
EnTrancia se ha publicado hace poco un folleto recomen­
dando este nuevo medicamento. ,

— El aceite de hígado de bacalao es un agenta sin duda 
alguna eíicáz, y que presta grandes servicios en terapéuti­
ca, sobre todo en la  de k  infancia. Es por lo tanto de sentir 
que en ocasiones le repugnen de tal manera los enfermos, 
que no baya forma de administrarlo, y menos de conseguir 
que se reténga en cf estómago. Para estos casos aconseja el 
br. Fonssagrivcs la nata de leche, que se usa frecuentemente 
en luglaterra para satisfacer las indicaciones del aceite de 
pescado. Para que la nata sea mejor absorbida, puedo mez­
clársela con azúcar ó con' sal, y basta con ron , como acos­
tumbran los ingleses.

Los ventajosos efectos de las grasas en general, v del 
aceite de pescado en particular, cu grati número de es'lados 
morbosos, son en nuestro concepto, más bien una lección do 
higiene que de terapéutica. Mucho tiene que esperar el arte 
del atento estudió de los modilicadores higiénicos, hecho con 
c! o!)joto de preservar de las enférmedatíes y de curar len­
tamente ciertas diátesis y discrásks. ¿Por qué se lia acos- 
liinibrado siempre coloca'r on segmula línea los medios fisio­
lógicos de mejorar el organismo, ocupando la primera k  
indagación de agentes á propósito para conjurar fas borras­
cas de la vida eii los momentos críticos en que reinan con 
luajor furor’'  ¿Qué tiene de cstraño ipie en estos momentos 
fallen á mcmido los recursos del arle? ¿v no sería más discre­
to y más fácil evitar tales accidentes á fieneíicio de una sábia 
previsión? La preponderancia progresiva de la higiene me 
parece que ha de áer uno de los caracteres que distingan de 
la antigua k  medicina del porvenir.

—Mucho se ha declamado contra el uso del tabaco, siendo 
lo cielito, á pesar de todo, que apenas se ha demostrado una 
neijueSisima parte de los iuconveuicntcs que se le han atri­
buido. Prescindiendo de esta cuestión, el Sr. Muría (de 
llotien) se ha propuesto dilucidar la de si se encuentra nico­
tina en los órganos de los .siigetos que se han entregado con 
esceso á la costumbre de fumar ó ue tomar taliaco en polvo. 
Habiendo analizado con este liii los pulmones y el hígado de 
un hombre de tiO arios que se hallaba en dicho caso, ha ob­
tenido después de varios procedimientos, un residuo que 
ofrecia el olor y el sabor acre, particulares de k  nicotina, v 
ijiie reaccionaba como esta sustancia con el bicloruro dé 
mercurio, ei cloruro de platino , el tanino, el bi-ioduro de 
potasio, y las sales de cobre y de piorno. Este resultado 
sería importante bajo el punto do vista de la medicina legal; 
pero no se le puede considerar como decisivoinientras no se 
consiga aislar cl alcaloides.

—La Sociedad de C irujk de Paris se lia ocupado, en una 
de sus últimas sesioucs, de la cuestión del dusbridaraicnto en 
la hernia iiiiibilicai estrangulada. El Sr. Ilichet, que ha prac­
ticado dos veces esta operación, y una de ellas con buen 
éxito, no participa de la opinión de algunos pesimistas, que 
k  suponen casi constantemente mortal. En apoyo de sii 
modo (le pensar se citan asimismo otras varias operaciones 
hechas recientemente por los Sres. F . Bover, Ilcrvez de 
Chegüin y Dcnonviilicrs.

2 5
El Sr. Richet, para disminuir los inconvenientes de ia 

kelotomía, aconseja operar pronto, y antes que imprudentes 
tentativas de reducción hayan inflamado los intestinos v aun 
provocado adherencias; mantener cerrado el fondo del saco 
por medio de fuertes pinzas de presión, y acostar al enfermo 
(le lado para que el pus no penetre en él peritoneo; aplicar 
hielo sobre la herida por espacio de siete li ocho dias, v 
lim itarse, si es posible, á Jilatar el anillo con una sonda 
acanalada, en vez de practicar el dcsbridamienio.

Todas estas precauciones son, en concepto del Sr. Hu- 
giiier, de poco momento para asegurar el éxito de k  Opera­
ción. Sea como quiera, los cirujanos niás'prudenles aconse­
jarán siempre insistir ante lodo en moderadas tentativas de 
taxis; agotar Jo s  recursos suaves y eíicáces que posee la 
terapéutica para favorecer la reducción de las hérnias es­
tranguladas, y en liltimocaso decidirse á operar, empleando 
entonces los proqedimientos y las precauciones consignadas 
en la ciencia para casos semejantes. Apresurándose á ope­
rar, podrán obtenerse resultados á primera vista favoraljfes; 
pero que (juizá no lo sean lauto como los de casos análogos 
tratados por medios menos violentos; y por cl contrario, 
abandonando dcíinitivamente la operación como difícil v 
peligrosa, dejaríamos perder muchos enfermos que hnbicrañ 
podido sal\ar.so. Entre ambos cstremos está la conducta que 
el profesor debe adoptar, atemperándose en caila caso á k s  
circunstancias particulares que presente.

—El b r . Gooper de S. Francisco usa un procedimiento 
atrevido para obtener la consolidación eo las pseudo-artro- 
sis antiguas, ú consecuencia de fracturas. Descubre los 
huesos por medio de las incisiones necesarias, refresca los 
cstremos con una gubia, y los sujeta con un hilo de plata 
pasado al través de unos agujeros practicados prüviani(;iile. 
Este método ha dado resultados satisfactorios en varios 
casos y se ha aplicado tamhiuirú las fracturas de la rótula. 
Pero en estas últimas y en otras lesiones que oRczcan con­
diciones análogas, parece innecesario y peligroso descubrir 
el sitio del mal, y es preferible acudir á lo s  aparatos apro-

Slados, y en caso de necesidad á ios ganchos del señor 
klgaigne.

_ —El periódico L'Imparzjale de Florencia , refiere el 
hecho de una mujer de "2 aíios, en cuvo cadáver se encon­
tró un foto de todo lienipo, que se había conservado o.” 
anos eu la cavidad abdominal, llallábasc contenida la cria­
tura en un kiste óseo, y sus músculos, especialmente los de 
k  vida (le relación ’, aparecían muy bien conservados con su 
blandura v color naturales.

dentro de otra viva, eflando conenrren ciertas condiciones, 
entre las cuales íignr.^en primer lugar el aislamiento com­
pleto ilcl cuerpo eslrano.

—Terminaremos esta P»evista haciendo observar las ten­
dencias esclusivamenleanalíticas y csperimentalcs de la ma­
yor parte de los cuerpos cienlílico's de Francia. Numerosos

Sreiiiios se destinan allí todos ios años á las producciones 
el ingenio; pero en cuanto se refiere á las ciencias, solo se 
cslimuiaU aquellos trabajos en que se aportan hechos 

nuevos. A k  apreciación de los hechos mismos, como sean 
rccojidos por otras personas , no se concede un mérito 
equivalente. Segiiu vemos en los periódicos, las obras médi­
cas favorecidas con los premios de la fimdacion Monlvon, 
han sido rigorosamente prácticas ó de las que pertenecen á 
la categoría de coleccionistas de hechos. Estoy lejos de repro­
bar esta conducta; ella ha dado á k  Francia en ¡os últimos 
tiempos una envidiable posición cientilica; pero debo hacer 
notar (lue este espíritu analítico, tan prefereiitemeule culti­
vado, lia venido á dar lugar en la literatura médica dcl 
vecino Imperio á un vacío relativo de sinlesis, de sistemati­
zación científica, que es la necesidad mayor de los presen­
tes tiempos y la que cada dia debe sentirse de im modo más 
apremiante. Los que quisieran hacernos imitar cicgaiñente
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á  nuestros vecinos, para colocarnos en igual grado de pros­
peridad, quizá se equivocarían en estos momentos, si se em- 
penáran en llevarnos á la época en que ellos empezaron, con 
lo cual solo conseguiríamos seguirlos siempre á respetable 
distancia. Lo nue procede es aprovediar.se de los elementos 
reunidos por los demás, é inaugurar nuestra marcha, no 
tanto imitando lo que otros han podido hacer con provecho, 
como inspirándonos del espíritu moderno, y realizando el 
progreso por aijiiellas vías originales y propías que conduz­
can al porvenir en vez de hacernos relroccJcr á lo pasado.

En una palabra, sin dejar de recomendar decididamente 
las investigaciones“esperiraentales, género de instrucción 
que ha estado harto olvidado en España, conviene recordar 
que la época exije ya una construcción científica general, 
una reforma de los métodos y procedimientcR del arte , y 
que en este sentido debe inclinarse ahora la balanza del 
mundo cíentííico, después de un largo período de exámen 
oscliisivo de los hechos particulares cu todos" los terrenos.

N ieto.

P R E N S A  M É D I C A .

B S T R .A N J E R A .
. l iu p ii ln c lo n  c o n  c o n s c r r a c lo i i  d c l  p e i-ló sU o  p a r a  c u b r ir  

l a s  c s tr e m ld a d c s  d e  lo s  h u e s o s  s e r r a d o s .

U é a q u i lo q u e  a c e rca  de e s te  asu n to  d ic e  e l Dr. Keyfklder, 
m iem bro hono rario  de la  .\c ad em ia  de M edicina de B ruse las , 
e n  uua Memoria le iíla  por él- m ism o á  d icha  co rp o rac ió n :

Los cspcrim eiito s del S r. F couress sob re  ei desarro llo  de 
lo s  huesos y  las funciones del p e rio s tio , as í como las  observa­
c io n es de los S re s . Oluer  , D i.suhqüav, L vnocxbeck, o le., 
a c e rca  del buen  é x ito  de la s  resecc io n es su b -n e r ió s tic a s , hau 
h ech o  n acer la idea d e  ap ro v ech ar el perióstio  p a ra  c u b rir  la  
es lrem idad  de los huesos a m p u tad o s , idea  conceb ida y  re a li­
zada á u n  m ism o tiem po  en e s te  caso por m i y  por el doctor 
S tmboliü, en  e l h o sp ita l de jo rna lero s y  en  e l p rim er ho sp ita l 
m ilita r  d e  S an  P e te rsb u rg o . l ié  aq u í algunos d e  lo s  hechos 
o b se rv a d o s :

O ds. i .’— El 2S (le m arzo do 1860 Je feesl F édo lo ff, de 34 
años de e d a d , sufrió  la  am putac ión  d e  la  p ie rna d erech a , 
cu y a  a rticu lac ió n  t iü io -ta rs ia n a  estaba ca riada . L a ablación 
del m iem bro se p rac ticó  p o r el m étodo de dos colgajos ( a n te ­
r io r y p o s te rio r) . Conservóse e! perióstio  en  la  p a r le  an terio r 
d e  la  lib ia  en  una estension  d e  2  p u lg a d a s ; inc iiid ido  p ri­
m ero , fué  desprendido  de l hueso con  p recaución  con e i lomo 
d e l cuchillo  y sirv ió  para  cu b rir  la  superfic ie  del es trem o  del 
h u eso  am putado . D espués d e  h a b e r  ligado tres  a r té r i a s ,  los 
b o rdes d e  la  h e rid a  se  pusieron y  m an tuv ie ron  en  con tac to  
p o r medio de v endo le tes  ag lu tin a n te s . A! renovar por vez p r i­
m era-la  c u r a , lo cua l tuvo  lu g a r  a l (íftbo de cu a ren ta  y ocho 
h o ra s , se  en c o n tró la  m ayor p a rte  d e  la  h e r id a  y a  reun ida .

_ E l 15 de a b r il  se desp ren d iero n  las  lig a d u ras  d e  la s  a r lé -  
r ía s . E i 2 í l a  c ica trizac ión  lineal e ra  co m p le ta , d e  su e rte  que 
e l operado pod ia ,considerarse  como com pto tam enle cu rado?

O b-'. 2.*—Ju a n  M ackelew itácli. d e  2 íí años d e  edad , el cual 
u n  año  an tes  h ab la  sufrido la  am pu tac ión  del b razo  iz tiu ierdo  
y  la  resecc ió n  del te rc e r  hueso  m e lacarp iano  de la  m ano 
d erech a  por causa  de c ó r ie s , su frió  e l 20 ele a b r il  d e  I86U la 
am putac ión  d e  la  p ie rn a  derecha en  la  articu lación  tib io - ta r -  
s jan a , igualm eole por causa  de c a ries . La ablación del miembro 
se verificó  s ig u ien d o  el mismo proced im ien to  (jue en  el prim er 
c a so , pero  se conservó  el p e r io s t io , no  solo en  ta  t ib ia  sino 
tam bién en el p e ro n é , a l cual cu b rió  en  seguida. La cu ra  se 
h izo  cou l ira s  a g lu tin a n te s , después de haber ligado las  tres 
a r té ria s . Las lig a d u ras  se  d esp ren d ie ro n  e i I I  de m ayo ; ei 22 
la c ica trizac ió n  lineal de la  herida  era  com pleta.

O bs. 3 .°—F edor K iso lo ff, de 30 años dé e d a d , do c o n s titu ­
ción e n d e b le , su frió  la am pulacion  d e  la p ie rna izq u ierd a  por 
causa  do u u a  cá ries  (le la a r ticu lac ió n  l ib io - la r s ia n a . el 6 de 
m ayo de 1860. La ab lac ión  dcl m iem bro se  e jecu tó  por medio 
d e  dos co lgajos (an lc rio r y p o s te rio r) , conservando  el p e r io s ­
tio  de am bos huesos para  c u b rir  su s  estrem os. L igadas las 
a r té ria s , se  reunieron  tos bordes de los dos colgajos con vcinío- 
le lc s  ag lu tin a n te s . A fm d e  m es, la reunión  y c ica trización  
lineal e ra n  com pletas.

En el h osp ita l d e  jo rna lero s se p rac tica ro n  n u ev e  am p u ta -
clones de los miem bros su p e r io re s é  in ferio res  según  el mismo
proced im ien to  con conservac ión  del p e r io s tio , a  s a b e r ,  tres 
del a n teb raz o , dos de l m uslo y  cu a tro  de la  p ie rn a . De estos 
nueve am putados dos m urieron  de puohem ia (un  am putado  del 
m uslo  y un am putado  de la  p ie rn a ) , m ie n tra s  q u e  los otros 
s ie te  se  restab lecieron  en el espacio  d e  cu a tro  á seis sem anas.

ÜBs. 1 .* -ü l l im a ra e n lc  un em pleado  dcl cam ino  d e  h ierro  
se frac tu ró  la se g u n d a  y  te rc e ra  falanges dcl dedo  Ín d ice  de la 
m ano d e re c h a , y  sufrió  a l d ia  s ig u ien te  la  am pulac ion  por la 
(íontinuidad de la p rim era  fa lange fra c lu rad a  con conservación 
del p e r ió s l iü , po r el p rocedim iento  á  dos colgajos. Los bordes 
d e  la  herida  so  reun ie ron  con vendoletes a g lu liu a n te s . La 
cu rac ió n  e ra  com pleta  á los q u in c e  dias.

Lo que llama la atención en estos hechos es la pronta cura­
ción cié los amputados en la mayor parle de los casos, parti­
cularmente en el primer hospital militar que, bajo todos 
aspectos, puedo ser considerado como uno de los mejores 
hospitales du Europa. Cuanto más pronto se cura un ampu­
tado menos hay que temer la infección purulenta que, en 
nuestro pais como en todas parles , arrebata á muchos 
operados. •

La amputación circular no impide la conservación del
p e r ió s t io , pero el p rocedim ien to  á  colgajos se presta m ás para 
c u b r ir  el hueso se rrado  con el p e r io s tio , y e s te  últim o co n ­
se rv a  m ejor la  pcisicion q u e  se  lo d á  d esp u és d e  la  operación .

£1 desprend im ien to  del perióstio  no se  e jecu ta  fácilm ente 
cuando  este se h a lla  en  e s tad o  sa n o ; as í e s  q u e  hem os o b se r-  
v ü d o  q u e  no se verifica siem pre s in  desgarro s, l’a r a  ev ita r
es te  in co n v en ien te .. . .  . , com enzam os por in c in d ir  p rin ic ro  e l
perio stio  sem ic ircn la rm en te  y .d e s p u é s  le  desprendem os del 
liueso por ntedio de una leg ra . Sin em bargo , podem os asegurar 
q u e  una lijera d esg arra d u ra  del periostio no im p ijc  su  ap lica ­
ción Subre e l h u e so , y no por esto de ja  de v erificarse  la 
cu rac ión . {La Medecine Vonlemporaine.)
D e l  a s o  d e  la  c a r n e  c r u d a  e n  e l  ( r n la m ic n to  d e  la  d ia r ­

r e a  c r ó n ic a  d e  lo s  u liio .s.

La carne c ru d a  en  e l tra tam ien to  de la d ia rre a  de los niños 
ha sido recom endada p a r  el S r, W eis-̂ e, y e s ta  m edicación ha 
sido  in troducida y  popu larizada en F ra n c ia  por cJ S r. Tuoos- 
sE(u. n é  aq u í en  q u e  consiste  el Ira lam ien to  d c l p rim ero  de 
los profesores c ita tío s :

a-La ca rne  cruda  debe haber su frido  préviam ente. una p rep c  
icion p a r ticu la r, q u e  consiste  en  la d isg regación  com pleta 

d e  sus fibras y en  la  separación  de todas la s  partes celulosas,
fibrosas ó tend inosas q u e  pueden p re se n ta r  obstáculos á  su 
solución en el jugo  gástrico . P uede em p learse  la  c a rn e  de 
v ac a , d e  ca rnero  ó de ave ; poro la p rim era  e s  m uy p referib le . 
D espués d e  co rtad a  en  p edacilo s , se m achaca y  red u c e  á una 
pu lpa  espesa . E sta p u lp a  colocada en  u n  tam iz de hoja de 
la ta , de agu jeros m ás pequeños q u e  los q u e  se usan para hacer 
puréi de a v e s , do le g u m b res , e t c . , es ag itad a  y  com prim ida
con un p ilón  h as ta  q u e  ia  porción rom  y  ca rn o sa  haya a t r a ­
vesado i:om plelam eiite los agu jeros. E n tonces so  recojo este
caldo ro jo , se m ezcla con du lce de g ro se lla , ó con  a z ú c a r , y 
se  hacen  bolas pequeñas q u e  se dan  á los n iños. C uando el 
enferm o v a  ya un poco m ejor, puede b as ta r  el p ic a r la 'm iiy  
m enuda.

Asi p rep a rad a  la  ca rne  c ruda  no tiene su g u s to  propio; poní 
si los n iños la rehúsan , pueda m ezclarse la  pu lpa con chuco- 
la te , ob ten iendo  de es te  modo un m an jar de saber m ás grato  
y (lue se soporta b ien .

L a can tidad  ad m in is trad a  debe ser ai p rin c ip io  poco consi­
d e ra b le , á fin de q u e  los n iños no se fasliclien y p a ra  nu 
esponerlos á ind igestiones. La dósis debe se r  el p rim er dia 
d e  Ui g ram os (2 draom as v  m edia) en  cua tro  v ec es , de 20 g ra ­
m os (o dracm as) el segundo , y d e  30 g ram os (uña onza) al 
s ig u ie n te , y as i su c es iv a m e n te ; pudiendu  lle g ar b as ta  4u0 
g ram os (u n as  1-3 onzas). Cuando la d ia rrea  ha dosaparecidn 
se vá d ism iiiuyoado  p rogresivam ente  ia  can tidad  d e  esto  ali­
m ento , para  com enzar con e l uso de sopas l ig e r a s , huevos 
pasados por a g u a , reduciendo  la  rac ió n  á  120 y a lUO. gram os.

Desde el p rin c ip io  se sup rim o  toda alim eiilacion accesoria, 
lim itándose á  d a r  beb idas n u lr i l iv a s ,  agua con c la ras  (Je 
huevo , endu lzada con  a z ú ca r com ún ó ja rab e  de gom a.

Si se exam inan  los m ateria les a rro jados por las cám aras, el 
p rim er d ia  es lo com ún enco iifra r la ca rne  tal com o ha sido
ingerida, y obse rvar q u e  las m aterias fo ca les , q u e  han adqui­
rido una h o rrib le  fe tid e z . se com ponen de fib rina  decolorada,
de un poco de te jido  c e lu la r , rcsiiluo da la p u lp a , y d e  moco. 
A p esa r  de esto  e s  p reciso  co n tin u ar, y  m uy pron to  se nota uu
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La

ligero aufuenlo de fuerzas ¡ el niño recobra su alegría iiieaa 
con Placer y vuelve por comnlelo á la salud Una vez’ abl- 
luaiíos a eslo alimento sucecíe que los niños no quieren va 
otro, V basta se observa que ciiaiido se les presenta la carne 
casi cliorreando sangre , la descan.con ardor v {leVden cñn 
audez sus bracilos hácia un alimento que los’ha saivade lo 
vida. Desgraciadamente este feU in  de caníbales suete rl^uana? 
a las madres de familia y á las nodrizas, y se S i ' u  c i l íu  
msislencia para conseguir que se conlinue con él un 
suficiente. Aunque no se esplica, dice el autor, el que áTn?! 
jie cruda sea mas facilmenle digerida por un tubo dio-estivo 
enfermo que la cocida, este hecffo es cierto. ui^estivo

La pulpa de carne cruda no cura las diarreas denendieniPa 
de una tuberculización ó de una afección dialésica incumbir' 
pero fi las diarreas de forma crónica, cuando las deveccinnrs 
son muy frecuentes, yo l enfermo énflaquecido S l S  
parece que va a eslinguirse en el marasmo, y so’brrtodo !•; 
Iicnteria de los niños áeslelados inoportunamente. ’

( P m s e  m éd. helge }

D e l p e r c lo r n r *  do H o r r o  e n  e l  »ra*an ,Ion lo  d e  la s  
n ie t r i l ls  ag-iidas j- o r ó u ir a s .

Habiendo ensayado el Dr. médico mavnr rir nri
mera clase, el uso del percloruro de hierro contra las melritis 
■ godas y crónicas, vi'ó muy pronto, dice, que e s K u  do

a ífmbfandn°p secreción üePmoco-pu^!'d
sis?éñífj” “ cinco ó seis días de coloración y de con-
1 4 r  T e ’i e Í!ih 'T m S rrnP ® «^ í*® ^ en
¿ n l o . } o S , , i

,16 inflamación déla próstata ó del cuello dé la veiya ni

Sorró^ica. la oftalmía blenor-
I .La terminación por resolución de la llen-m.i<!¡a p,  in r..,o 

S u  procurado conseguir el Sr. Bu<uo°eT. pero ha esm
melrilis aguda v la crónlci

p s i i § | g | s s a ^

khallan IliÚilivámén'te curados

"'«Iritis
í"n^Iosio,ies nrincfn de
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ronchrsionpr í r n  ‘'i «"'«'■la y vienen eu apoyo_____
|le hierro en la mavorh^i^oLenR^^ Percloruro
P  la manera de Z  e s p e c ™  ^ '1“®

(yoiírjiftí de méd. de Bordoaux.)

R p g « n c r a c ln n  d<- lo s  te n d o n e s .

|lct'lcniia^de®CiUcins'u^ *’i'‘ "l''™amonle en la 
frgeiieraciondelostvn.lnnnJ^^^^ Memoria acercado la 
f" ceucbisiones 5 i ^ ^  «>'lor
I • -a lascularizacion de los tendones es muy variable:

I'»  l !  íí®*° mayor cuanto más joven es el sueelo;
‘"ayer también en los tendones que roaean lasarti-

una W s^m ucosai ^ ‘‘® " "   ̂ de
í'o  'a sas llegan á los tendones:1. “ ro r el músculo;
2. “ Por el perióslio;
3. “ Por las vainas propiamente dichas:

r . L  , í  l I s T o C S S . ! * '  “ “
s u n S ic ? ® d f  '•“i® '® '■? ^ vasos dlfuodirsc por lasuperbuc de los tendones y si es posible asegurarse do m «
penetran en su sustancia, solo con la mayor dilicullad s e V s  
puede seguir en la profundidad de esta, sobre lodo cuando as

dond-e e í X n ' e S S

(Présse méd. belge.)
E q u im o sU  d e  lo s  p á r p a d o s ;  e q u im o s is  s u b -c o n jq „ t iv a l .

Cforhidralodeamoniéco.'.'
Tintura de árnica.............. ... . . 4 “
cnUr!n®J (equimosis sub-conjunlival) prescribe el
colino que sigue para fome□tosé¡n5lilacione^ ®‘ 

t e d r i í í d o a m o :

T i = d e á r n l ¿ a ; ;  ^ ^

_____  Por la Prensa médica,.E. Gástelo Sekr.,.

P A R T E  O F I C I A L .

M I N I S T E R I O  D E  F O M E N T O .

Instrucción púhlica.— N eg oc iu io . I.“

Donnp'’r  ®JVi/®®®/‘ ‘®”- í ® /  in s tan c ia  de D. P ed ro  Alonso

do dm tar la s  d isposiciones s ig u ie n te s : ’ °
/in i' ®«",oríiinQn‘o j los exam enes q u e  su fren  los d iscim dns 
íñ o  íle J lc d ic in a  a l c 3 3 r  el

enfr.ir A ° t -í2ÍÍ®„ « Ijlav ieren  la c e n su ra  do suspensión  deberán  
la  s T s p e n S  cu m p lírse lo s  t r e s  meses de

draVm!^ricM'i'i?il®fi®“®P®"?®L^® exám enes ord in arios po-

n a rios se?án’ h L Í ',n « i ' en  los exám enes e x ír a o r d i -

n k a }  ? e í e L t  el p r i í e í r ^ ' " ^ ' ' ' ^  ‘'® ®‘* '
s u ? ¿ * d e V e S o X ®  ?i“ ® ?  ®' ob tuv ie ron  cen-m m . u r  . ’ cn lra re D . el p rim ero  y ún ico  ex am en  
nW kiM  ind icada asignatu ra  les era  p e rn iilid o , am nliaráii iii- 
m edinlam ciite su  m a tricu la  en la form a q u e  n r é s c X  h  <1 «
c u a iX 'se '^ c u m n i 'u , “ ‘‘‘" 't id o s  a l exám oii c x tr a o r d tn L o

S A N ID A D  M I H X A R ,

HEALES Ó R IIE N E S .

1. " , í s s r *  a s ?  í É »  g ; “S “
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.10 id. Declarando opcion al Monte-pío militar á la esposa 

dei primer médico graduado de Sanidad militar D. Julián López 
Somovilla.

C U E R P O  D E  S A N ID A D  D E  LA  A R M A D A .

1 enero. Disponiendo la creación de una nueva plaza de 
practicante de la clase de primeros con destino á la enferme­
ría del arsenal de Cartagena.

Id. id. Disponiendo que los médicos do la Armada con 
destino á Ultramar puedan obtener alli sus retiros ó licencias 
ahsolulas, siempreque a! solicitarlas hayan cumplido el plazo 
señalado de residencia forzosa en aquellos dominios, exijido 
por las disposiciones vigentes.

:í id. Concediendo al segundo médico de la .Vrmada don 
Quintín Meyñel y Rivas, que ha cumplido en el apostadero 
de Filipinas los tres años de permanencia señalados en el 
reglamento del cuerpo de Sanidad, real licencia para sepa­
rarse del servicio militar.

Id. id. Rc.solviendo que la prescripción genera! contenida 
en real orden de o de marzo de tSAS lijando en cuatro años el 
plazo do permanencia en Filipinas para los iiidiiidiios de 
todos los ramos de marina, sea en adelante estensiva a los 
profesores de Sanidad de la Armada con destino en aquel 
apostadero, y que en tal concepto se considere modificado el 
articulo -22 del capitulo i.° del reglamento do dicha cor­
poración.

R E A L  A C A D E M IA  D E  M E D IC IN A  D E  M.ADRID.

S E C n iiT A R lA .
La Academia, en sesión de 4  del actual, procediendo con sujeción 

á lo prevenido en el Reglamento, acordó conferir el primer premio i  
la Memoria presentada en el concurso del año próximo pasado sobre 
el l e m a  tdeiermiiiar las analogías y diferencias que existan entre_ el 
garrotillo descrito por los aniiguos médicos españoles y la angina 
seudo-membranosa de los autores modernos» con el sigiiienle l e m a :  
«Les Sciences se formenl par des accroissemenis succesifs. Ce ii'esi 
qii’en remonlant la cliaiiie dea síecles p.isses qu’on peut determinar 
les lois de leur developpemeiit (P. V. Rennuaru, Histoire de la me- 
decine)»; y el a c c é s i t ,  á la presenlada sobre el mismo l e m a  con el 
lema siguiente: «Olim vos híspante medices scriptores ibislis ante 
faciem populorum omniuin stienliam Apoli dívi docendo et artem.»

También acordó premiar con i í e n c i o / i  h o n o r i f i c a  al autor de la 
Memoria presentada sobre el t e m a  «A qoé modificaciones terapéu­
ticas dan lugar las constituciones médicas estacionales en el tnla- 
inieiito de las flegmasías,» con el lema «La gran dificultad que baliró 
siempre para apreciar con exactitud el resultado de los diversos 
tratamientos de las enfermedades, es que la fuerza creaiviz ó plástica 
que mantiene el equilibrio en el estado sano de un organismo, se 
convierte durante las enfermedades de.este en fuerza medicairiz.» _

Lo que se publica con el fin de que los interesados acudan á reci­
bir sus premios. por si ó por persona debidamente autorizada, al 
salón de sesiones de la Academia, el día en que se verifique la sesión 
inaugural del corriente año: debiendo oficiar con oportunidad á esta 
secretaria el autor de la M e m o r i a  distinguida con M e n c ió n  h o n o r i ­
f i c a , á  » \H 0T\?.a \ w o  abrir el pliego correspondiente y publicar su 
nombre en la solemne sesión inaugural.

Madrid tO de enero de 1802.—El secretario, Matías Nieto Serraso.

V A R I E D A D E S .

C A J I T A S
que  d u ran te  su  v iaje a l estran jero  esoríliió e l Dr. Día* B enito  

I á  su  am igo e l Dr. B .....  de  M adrid .

CAUTA PRIMER,
lliirdcns! 19 CECuelJ de meilícíD»; su musco inuldiilco: el üuspllal taililar. y ana 

rómpanla de momias.

Mi querido amigo B ..., salí de la coronada v illa en direc­
ción al imperio francés, con el triple objeto de ver lo que 
alli hay de uolable, descansar de las larcas que nos im­
pone nuestra profesión y presentar á los hombres eminenles 
en sililografia el Atlas, que después de algunos aims de tra­
bajo he concluido, y que mereció lo aprobación que para mi 
es de mucho valer.

Te prometí á nuestra despedida decirte alguna cosa de lo 
que allí me llamara más parlicularmente la atención, en lo

que concierne á nneslra profesión de médicos; y asi lo haré, 
si bien alguna que oirá vez tendrás que dispensarme, si de 
paso le hablo tic alguna cosa que, por más que no sea de me­
dicina, ni cosaque lo valga, pueda servirte para hacer menos 
monótono mi relato. Así pues, lo cumpliré, esperando te 
harás el cargo, de que mi pluma no es guiada por una imagi­
nación poélica, y que estas epístolas no son más que una 
relación sencilla de lo que he visto y ha pasado por mi, sin 
más pretcnsiones que la de complacerte.

Nada notable me ocurrió en el camino, ni me detuve en 
ningún punto de él más que lo preciso para ayudarme, con­
fortando mis fuerzas, con lo que hallar podía á mi paso en las 
fondas y paradas, hasta mi llegada á Burdeos, donde hice 
alio para ver aquella hermosa población.

En un solo dia crucé sus calles, vi sus hermosos edificios, I 
su grandioso teatro, su magnífico puerto, casas de baño?, I 
perfeclamenle dispuestas, y un movimiento comercial estra-1 
ordinario; me paraba en las esquinas, y miraba y remiraba I 
por todas parles los infinitos carteles de lodo género, con di-1 
versos anuncios; me ocurrió una necesidad y me dirijí a 
una columna ad hoc; porque aquí como en toda Francia, se 
castiga con una mulla al que se orina en las esquinas, en los I 
rincones y callejuelas, como se vé en esa capilal, donde sin 
la menor aprensión y sin el menor reparo, allí donde sel 
quiere se muda el agua, sin cuidarse de los lugares á propé-1 
sito que hay en silios determinados.

Jlienlras desempeñaba aquella función, diriji mi vislaaj 
unos carteles, con le tras  de difcrcnles colores, que estaban I 
pegados en lo interior de la columna, en uno de los cuales sel 
leia, que en la oficina de farmacia de Mr. C. II. se vcndianl 
las verdaderas cápsulas de copaiba; en o tro , donde vivía un I 
doctor que curaba radicalmente las enfermedades de las viasi 
urinarias, etc.,, ele. Ya ves, amigo mió, que el sillo no podial 
ser más á propósito para el reclamo. Te aseguro que lic  im-l 
presionó esto desagradablemente, porque nuestras costumbriyl 
son distintas (me refiero solo á lo de los anuncios, porqutj 
en cuanto al aseo y policía está bien entendido); no hay duiii| 
que se menosprecia la profesión con semejantes carleluchos, ¡ 
á buen seguro que no son los quo de tales medios se valeí| 
los médicos de más nota ni los más bien reputados.

Me hice conducir á la escuela de medicina, que se eiicuea-| 
tra en la calle de l.ande, sitio bastante céntrico, aunque bl 
callo es estrecha. El aspecto eslerior del edificio, que está pul 
concluir, no revela lo que hay en su interior. Me lo enseñ»! 
con suma amabilidad e! conserje del establecimiento, y vi qwl 
aunque reducido, tiene local bastante para la enseñanza de lil 
medicina y de la farmacia.

En el piso bajo hay una cátedra en forma de anfilcalro, «1 
cuyo centro está una mesa de madera de figura cuadrilonga,r 
donde se colocan las demostraciones anatómicas, ó los dife*| 
rentes aparatos para análisis química.

Detrás de la mesa y á espaldas dei profesor que esplica, Wj 
varios armarios empotrados en la pared con plañías mcdici'l 
nales, reactivos químicos, aparatos, hornillos y hasta una es-l 
tufa; lodo destinado a las demostraciones prácticas que puedil 
exijir la materia que so esplica. La mesa del centro li«̂ *| 
ruedas de hierro que con el menor empuje la hacen correr p»l 
sus ra í 'i  hasta el cuarto del preparador deanalomia, desárj 
donde pueden conducirse fácil y cómodamente las prepan-l 
ciones, por pesadas ó delicadas que sean; evitándose por erUj 
ingenioso mecanismo lo repugnante do ver entrar en la cl3«l 
medio hombre, en los brazos del mozo de la sala de disección,f 
o en unas parihuelas, como velamos nosotros cuando e»iO'j 
diábamos.

En el cuarto del preparador vi una fractura do la cabeMl'l 
cuello del fémur, ejemplar quo se bahía recojido el dia anin'l
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rior y que procedía de un albañil, muerto á consecuencia de 
una caída desdo un alio piso.

En la misma pianta del edificio y próximo á este cuarto, 
existe la sala de disección, la cual recibe la mayor parle de 
sus luces por el lecho, y contiene trece mesas de hierro para 
las disecciones, regaladas por nuestro compatriota el doctor 
Orfila. También hay un laboratorio químico, con depósito de 
sustancias medicinale»; una pequeña biblioteca, destinada al 
descanso y la lectura, que tiene en su centro una mesa re­
donda, cubierta de bayeta verde, con muchísimos perió­
dicos de la facultad, y donde por más que miré hasta des- 
ojarme, no ví ninguno escrito en español; bien es verdad que 

I la mayoría de los franceses nos consideran muy atrasados, y 
no entienden una jota de nuestro idioma.

nay otra pequeña habitación, cuyas paredes están cubier­
tas de láminas litografiadas ó-iluminadas, que representan 
regiones anatómicas y enfermedades de la piel; sin duda para 

■ auxiliarse en las esplicaciones, á falta de ejemplares naturales 
I  6 lie relieve.

En el piso principal está el museo anatómico, del cual voy 
á hacerte una ligera reseña,

Es un salón cuadrilongo, como de unos treinta pasos de lon­
gitud, que tiene cubiertas sus paredes con armarios, provis- 

I tos de cristales, donde se encierran las figuras anatómicas.
Lo primero que se vó es una momia y varios cráneos, entre 

I  los que hay uno que pertenece á un ruso y otro á un indio, y 
I  varios trozos muy curiosos de huesos humanos, incrustados 
en tierra arcillosa. Después se ven esqueletos 3o fetos articu­
lados y desarticulados, dispuestos por edades y colocados 

I sobre fondo negro; también los hay de cuadrúpedos, reptiles,
I aves y peces. En varios estantes se encuentran piezas anató­

micas preparadas por desecación, representando aponeurósis, 
Imúsculos, vasos y nórvios; estremidades enteras, cabezas 
con su cuello, con músculos, vasos y iiérvios; y al frente de 
lodo esto, un esqueleto perfectamente articulado á distancias. 
Existen algunas piezas de anatomía patológica conservadas en 

I frascos, entre las que figuran escirros, cánceres y otras de- 
I generaciones. De osteología patológica hay también algunas, 
enire ellas un maxilar superior erizado de escrecencias óseas 

I delgadas y punliagudas, que desfiguran completamente la 
I forma del hueso.

Hay figuras de cartón-piedra representando afecciones de 
la vista; dos figuras de sífilis; tres ó cuatro de afecciones de 

I la piel, y seis que representan degeneraciones del cuello do 
I la matriz. Sobre unas mesas que hay en el centro del salón, se 
I ven algunas figuras de escayola representándolos músculos 
I superficiales y profuudos del tronco y cuello , que no me han 
I satisfecho, porque son vaciados muy medianos; sin embargo, 
les notable el tronco de un joven, vaciado también en escayola, 
lyque representa un enorme tumor, que desde la espinadcl 
jomóplato derecho, se estiende por toda la parte lateral del 
Itronco hasta cerca de la región lumbar, y que á juzgar por su 
leslerior. debió ser lipomatoso. El sugetoque lo padeció fuó 
Imperado yse  curó felizmente, según se me dijo. Esto curioso 
leaso me hizo recordar el que en su obra refiere nuestro com- 
Ipalriola Fragoso, el cual eslirpó un tumor semejante que 
|pesó sesenta libras.

1‘ara los crédulos en craneoscopia hay ejemplares de estu- 
jdio; se ven curiosos cortes del grosor de una pulgada, algu- 
jnos con escrecencias óseas; y úliimamonte, entre oirás varias 
jeosas dignas de llamar la atención, hay dos cabezas, deseca- 
idas por medio del cloroformo, que conservan el pelo, las 
I barbas y las cejas.

Va ves, querido amigo, que este establecimiento, aunque 
I pequeña escala, reúne lodo lo indispensable para la cnse- 
uaaza. Seria de desear que nuestras facultades de provincias
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reunieran tantos elementos como esta , para que la enseñanza 
fuera tan completa como lo exijen la humanidad y la gloria de 
nuestro país.

Como he pertenecido á Sanidad militar, y me acompasa 
mi padre político, D. Santiago Rodríguez y Sánchez, jefe del 
Parque sanitario, que viene á París á una comisión del ser­
vicio, nos pareció mejor visitar el hospital militar aue 
el civil. , ^

El hospital mililar de Burdeos, que está situado en la calle 
de San Nicolás, es un edificio pequeño, pero bastante bonito 
y bien acondicionado; solo puede dar cabida á 200 hombres, 
poco más ó menos. Se halla colocado en el centro de un gran 
palio, y tiene tres pisos y once salas, dé las cuales una está 
destinada á la clase de oficiales y las demás para la de tropa- 
cada una contiene de 20 á 20 camas, con la debida separa­
ción las afecciones internas de las esternas; los pavimentos 
son de madera, perfectamente lustrados y limpios. Tiene 
capilla, sala de presos, oficina de farmacia, cocina , comedor 
y ropería. A los lados del edificio hay un jardín con asientos 
para paseo y recreo de los convalecientes; también tiene su 
tendedero de ropas y hasta un furgón de campaña. Escuso 
decirte que lodo allí es mililar, desde el primer enfermero 
b a s ta d  médico, y que no pasa aqui lo que ah í, que casi 
todos son paisanos, menos los enfermos, habiendo más médi­
cos civiles que militares para visitar los hospitales.

No quiero despedirme de Burdeos para París sin contarle 
una cosa notable y singular que tuve ocasión de ver. Trátase 
de una compañía de momias; de setenta y una momias, perfec­
tamente colocadas como pudieran estarlo setenta y’un vivos 
mandados por un jefe veterano, encerradas en una especie de 
bóveda, donde han tenido la curiosidad de irlas guardando á 
medida que se las ha encontrado en las escavaciones que en 
diferentes puntos do la población se han hecho con diversos 
objetos. Un matrimonio humilde con sus hijos se mantiene solo 
de enseñarlas al curioso que pasa por Burdeos. Ofrece esta 
compañía un espectáculo curioso y tétrico á la vez. La mujer 
se encarga do ir refiriendo la historia de cada una do ellas, y 
para el efecto, las tienen formadas en semicírculo, unas de 
pié, otras sentadas y algunas ciicojidas, según y como se las 
encontró y de manera que ofrezcan mejor aspecto.

Para evitar que el espectador se aproxime demasiado, bav 
una barandilla de madera, y ia protagonista, armada de una 
palmatoria con su correspondiente vela de sebo, que de ante­
mano ha colocado en un palo , comienza su relación de una 
manera grave diciendo: Ahí tienen Vds. un obispo; mas allá 
otro que murió de hidropesía , y que conserva aún su barba 
rubia y su peluca; otra que fuó enterrada hace 102 años, y 
aún conserva los encajes; otro que pertenecía á la iglesia 
(porque tenia un pedazo de lela y lo bautizaba como sotana'; 
aquella, que por la postura revela no haber acabado su» 
dias de muerte natural; una vieja con papalina; otro que 
tiene un agujero en el costado, y que dijo ser un general 
muerto en desafio; y por último, cinco que eran un matrimo­
nio y tres hijos, que todos murieron envenenados por se tas .^

Te aseguro, querido amigo, que me causó risa y que es una 
cosa verdaderamcnle original, y que me maravillé al ver de 
cuantos medios y maneras se especula en este imperio. 
Adiós; hasta que to estriba desdo Paris tu afectísimo.amigo,

„ . J. Díaz Bümtp.
Burdeos 23 de julio do 1861.

nEFOÜMA DE LA FACULTAD LE UEDICtMA DE LA REAL CÁ.VARA.

Doy se nos presenta la ocasión de poder aplaudir sin 
reserva alguna un suceso módico de grande importancia, del 
que ya tendrán conocimiento nuestros lectores; nos referim ^
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é, la reforma que acaba de sufrir la íacnltad de incdiciDa de 
Ja Cámara de S. M., reduciéndose los médicos numerarios á 
los que actualmente desempeñan estos cargos, Sres. Marqués 
de San Gregorio, Dnirneu y Agüera; pasando á la clase de 
eslraordinarios, que deberá luego estinguirse, los Sres. Sán­
chez y Matorras y nombrándose tres consultores, para cuyos 
cargos han sido elegidos los distinguidos prácticos señores 
Asuero, Toca y Castelló Tagell.

El pensamiento de nombrar médicos consultores es sobre­
manera oportuno, y la elección ha recaído en personas dotadas 
de tales y tan especiales circunstancias, que la opinión 
pública, si se la hubiera confiado este encargo, no hubiese 
hecho segurameule otra elección. El nombre del Sr. Toca 
como operador y como cirujano se halla colocado sin contra­
dicción en primera línea; el Sr. Asuero, catedrático de tera­
péutica en la Facultad central, tiene también un concepto 
práctico superior, bien justificado por sus vastos conocimien­
tos , su laboriosidad, su vocación médica y su larga carrera 
profesional; y los antecedentes del Sr. Castelló, su posición 
en la Facullad de medicina y el mismo apellido que lleva tan 
honrosamente y cuyas tradiciones continúa, le hacen muy 
acreedor á  la honra que ha merecido.

Felicitamos pues á los que hayan aconsejado á S. M. tan 
acertada disposición, y muy especialmente nos complacemos 
en tributar nuestros elogios al Sr. Marqués de San Gregorio, 
á quien por su posición de primer medico de cámara debe 
atribuirse la iniciativa de una reforma, que deja representada 
de una manera conveniente y digna la medicina española en 
el alcázar de nuestros Reyes.

P A H T E

eorrespondienlD al nea  de diciembre úUimo que U» protcaore» de la 
accoioD de Cirujia elevan al Sr. Director del noapilal General de esta 
CSrie.

Durante el Último mes de diciembre se han practicado en 
las enfermerías de dicha sección de Cirujta de este Hospital

Seneral, además de las operaciones de ciruiia menor y 
e la reducción de fracturas, lujaciones, etc., las siguientes: 
Eugenio Tarto, natural de Casarrubuelos, provincia de 

Madrid, de 58 años de edad, temperamento sanguíneo, cons­
titución fuerte, entró á ocupar la cama núm. íb de la sala ue 
Santa Bárbara, el día 6 dé diciembre, con un ludro-sarcocele. 
El día tO-se le practico la punción simplepor el melodo ordtna- 
rio, sin que sobreviniera accidente alguno; el tumor disminu­
yó de volúmen por laeslraccion de la parte liquida, quedando 
solamente el sarcocele, y en este estado ba continuado el 
tumor hasta el dia de la fecha. La secreción anormal no se ha 
vuelto á verificar, á favor de un tratamiento conveniente.

—N. N ., de 27 años de edad, temperamento sanguíneo, 
constitución buena, natura! de Cañete, provincia de Cuenca, 
soltero., perteneciente á la Guardia veterana: en primeros de 
novietñbre, á consecuencia de un coito impuro, se ie presentó 
una úlcera del tamaño de una lenteja en el frenillo, que 
abandonada fué adquirieudo mayores dimensiones, llegando á 
ser cansa de un fimosig, cuya complicación le obligó a ingre­
sar en la sala de San Eugenio, y ocupar la cama núm. 7 , el 
día 7 de noviembre. Reconocido que fué, se confirmo el diag­
nóstico , con un flujo además bastante abundante y posíifü 
con induración en la parle correspondienle oí frenillo, que hacia 
sospecliar la existencia de una úlcera indurada; dispuesto el 
tratamiento conveniente, no se consiguió resultado, habiendo 
necesidad de pensar en la operación de la circancísion, y opo­
niéndose el enfermo á ella, se marchó con alta sin curar el 
30 de noviembre. Otra vez volvió á entrar en dicha sala el fi 
de diciembre, ocupando la cama núm. 3 con el mismo padeci­
miento y con una intensa inflamación, después de disipada 
la cual so procedió á la circuncíJion el dia 20. Para prac­
ticarla so introdujo la sonda acanalada, perforando con 
ella el prepucio de dentro á fuera por la parle correspou- 
dienle á la corona dcl glande, é inmediatamente con el bistu­
rí recto se hizo una incisión recta, y regularizando los bordes 
de los dos colgajos con las tijeras, se diú por terminada la

operación, poniéndose de manifiesto la úlcera que se sospe­
chaba existiese en el frenillo, que era do las dimensiones de 
un real de plata. Colocado el apósito, se levantó á los dos días, 
presentando la úlcera especifica, asi como la solución de con­
tinuidad producida, un buen carácter.

—Manuel Louro, natural de Santa María Chavin, provincia 
de Oviedo, de4G anos de edad, casado, jornalero, de tempe­
ramento sanguíneo-Hufático y de constitución buena, se le 
puso en la cama núm. t de la sala de Distinguidos el dia 5 de 
diciembre, cem «na/isfuífl de ano, producimi por la esquirla 
de un hueso, que mezclada con los alimentos, penetró en el 
estómago, recorriendo después todo el trayecto del tubo in- 
teslinal, hasta que fué a clavarse en el intestino recto, 
causando al paciente en los primeros días una oscura sensa­
ción de peso é incomodidad, especialmente al tiempo de veri­
ficar el acto de la defecación, y después agudos y continuos 
dolores, que llegaron á impedirle dedicarse á sus trabajos 
habituales. Instintivamente y sin el reconocimiento prévio de 
dicha parle por profesor alguno, logró estraerse dicha esquir­
la , que tema i pulgada de longitud y 2 lineas de latitud y 
grueso, y que era la causa de aquel estado morboso, que dio 
tugar á Ja formación de la fístula.

Reconocido que fué, se comprobó la fístula de ono completa, 
y el dia < l se procedió á la operación por el método ordina­
rio , introduciendo una sonda acanalada por el trayecto fistu­
loso y el gorgercle por el recto, hasta encontrar el estremo 
de la sonda introducida, é incindiendo con el bisturí recto los 
tejidos que existían entre lasouda y el gorgerele, se puso 
término á la operación. Así permaneció guardando dieta, 
hasta el dia 16 por la mañana, en que levantadalacnra.se 
vió que la herida presentaba el mejor carácter y que la infla­
mación provocada en los tejidos incindidos, tema todos los 
caracléres de una iuflaraacioii adhesiva. Se procedió á curar­
le como en la vez primera, proniuándole una ligera alimenta­
ción, y vuelto á reconocer en el dia 18, se presentó menor io- 
flamacion.y la herida con la tendencia bácia una rápida y 
radical cicatrización. Siguióse ya curando todos los dias hasta 
el do la fecha, en que salió con alta complelamcnte curado.

—Francisca de Granda, de 17 años de edad, soltera, de 
temperamento linfático, constitución escrofulosa y sin la 
regla, empezó á notar hace mucho tiempo, de cu ya fecha no se 
acuerda, un pequeño tumor indolente y que no la molestaba, ea 
el primer espacio interóseo de lamano derecha. Hace dos años 
padeció de intermitentes tercianas por espacio de dos meses, 
al cabo de los cuales desaparecieron espontáneamente. Desde 
esta época empezó á esnerimentar fenómeoos clura-anémicos, 
que han ido graduánuose, al propio tiempo que el tumor 
aumentaba de volúmen, hasta el día 11 de octubre dcl año 
próximo pasudo que vino á ocupar In cama núm. 26 de la 
sala de Nuestra Señora de Madrid. Del examen practicado en 
la primera visita resultó: que esta paciente presentaba los 
fenómenos de una clorosis y un Jumor Hpomatoso, de la magni­
tud de un huevo de paloma, duro y adfierenle á la piel, en el

Srimer espacio interóseo metacaipiano de la mano derecha.
espues de reconstituidas las fuerzas de la .enferma, se pro­

cedió á la estirpacion del tumor, que tuvo lugar el dia 10 de 
diciembre á beneficio de una incisión elíptica y la dísoccioo 
conveniente, practicando en seguida tros puntos de sutura 
cruenta y la aplicación del apósito correspondiente. Sobrevino 
una reacción franca; mas á pesar de lodo, la cicatrización no 
se verificó por primera intención. sino que recorrió las fases 
de las heridas con pérdida de sustancia, y en el dia de la fecha 
se halla próxima á su completa cicatrización.

Madrid 1 .<> de enero de 18S2.
El secretario. Da. G. Aguisaca.

PARTE MENSUAL DEL HOSPITAL GENERAL DE MADHID.

Los profesores do medicina de este establecimiento han 
elevado al director del mismo el' siguiente:

(lEI mes de diciembre, que comprendo los últimos dias dcl 
otoño y los primeros del invierno, ha sido húmedo y templado; 
tanto en los primeros como eu los segundos, habiéndose pra* 
sentado la atmósfera oscurecida caai constantemente por den 
sas nieblas que alLermiban con lluvias copiosas y algunas 
nevadas, siendo aquellas aun más abundantes hacia el ün dd 
mes; muy pocos días se vio el sol claro, y la temperatura fue 
siempre suave, de modo que eu su mínimum solo se aproximo 
á cero grados en dos ó tres días, no bajando por lo común ac 
4" sobre cero en las madrugadas, sin 'pasar en su máximum de

6á 
ÍGI 
sus 
pue: 
20 I 
era 
cam 
con 

L; 
434 
lo y 
30 d 
de t 
gesti 
la in 
ha d' 
viert 
do ui 
que DiUCI
en la 
han 
enérj 
con

purlí 
ascie 
de lo 
laii ci 
virue 
y ya 
sa pr 
casos 
aiitcri 
con I 
algum

u
parecí 
cuenc 

Las 
I mayoi 
las ti; 
y todc 

' cavid) 
notabl 

¡ funcsl 
rimcni 

I más ei 
Enti 

I res y 1 
[salido 
I las afei 
Mrriea 
suman

.Vh
ffcicullu p l u n c o  Vnaneo y 
Pyperior 
jCisiiniiuii 
pBficukui 
RlUvo y 
fural, de

Ayuntamiento de Madrid



EL SIGLO MEDICO.

;pe- 
i de 
lías, 
;oii-

DCia 
ipe- 
i  ie 
) de 
liria 
n el 
in­

do, 
isa- 
eri. lUOS
ajos 
o de 
uir- 
id y 
dio

lian

idot
lado;
pre­
den
1035
I del 
I rué 
limé 
n de 
n de

8 á 9'’ en la escala do Roauraur. El barómetro osciló entre 
i6  pulgadas y 6 lincas y 20 y 1 linea, sin que hubiese entre 
sus cambios y la abundancia de las lluvias relación eiácta 
pues durante estas seSalaba unas veces su mínima altura dé 
20 pulgadas y l linea , y otras 26 pulgadas y t  líneas, aue 
éralo mas frecuente. Reinaron los vientos del S. O. y S. E. 
cambiando también al N. E., sin que por eso dejara de llover 
con insistencia..

Las enfermedades observadas durante este tiempo han sido- 
134 dol aparato respiratorio; 115 del gástrico; 41 del encéfa­
lo y sus dependencias; C9 de los sistemas muscular y fibroso- 
30 del aparato génilo-urinario, y flc liebres agudas continuas’ 
de modo que las afecciones de los órganos respiratorio y di- 
p iiv o  conslituyen la mayoría de todas las desarrolladas bajo 
la inQuencia de la escesiva humedad y suave temperatura que 
ha dominado á la terminación del otoBo y principios del in­
vierno, y.en todas ellas se ha manifestado el carácter catarral 
de un modo evidente, tanto en las fiebres como en las demás 
que baD leiiido su asiento por lo común en las membranas 
mucosas, siendo pocas las verdaderas flegmasías desarrolladas 
en las serosas y en el parénquima pulmonal, y aun estas no 
Lan exijido pur su vehemencia un tratamiento anlillogístico 
enérgico. Las afecciones reumáticas tampoco so presentaron 
con domasioda frecuencia, particularmente bajo la forma 
aguda, siendo la mayoría reumatismos crónicos exasperados 
portas condiciones atmosféricas. Las calenturas inlerinitentes 
asciendeu al numero de 75, pero casi todas (raían su otigen 
délos meses anteriores, reproduciéndose por las recidivas 
tan comunes en ellas. Las liebres eruptivas, y sobre todo las 
viruelas, que reinaban epidémicamente desde fines del estío 
y ya principiaban á disminuir en el mes de noviembre, siguen 
sa progresión descendente, pues solo se han observado 4l 
casos en el mes de que tratamos, menos de la mitad qne en el 
aiilenor, sin que por eso dejen de presentarse confluentes y 

, con notable gravedad en muchos enfermos, sucumbiendo 
algunos a su intensidad y complicaciones, y acometiendo casi 

I por parles iguales á los vacunados y á los que no lo estaban 
I fambien se observaron erisipelas de alguna Intensidad, y 
I parece que e! sarampión Ijeudo á desarrollarse con más fre­
cuencia.

I Las enfermedades crómeas constituyen como siempre la 
mayoría en las salas de este hospital, siendo las más comunes 
las tisis, asmas, hidropesías de pecho, catarros inveterados 

I y género de dolencias de los órganos contenidos en la 
I  cavidad torácica, las.cuales se han agravado de un modo 
I notable, siguiendo con mayor rapidez su curso, para terminar 
runestamonte, bajo la influencia de la escesiva humedad espe- 
rimenlada en el mes de diciembre y á pesar de los medios 
mas enérgicos empleados en su tratamieuto.

Entraron en las salas de medicina 336 hombres, 294 muie- 
res y ü  niilos, que componen un total de 6 t i ,  do los cuales han 

I salido cou alia ;>15, han fallecido 136 ou su mayor parte do 
las afecciones crónicas referidas antes, y quedan para el mes 

hombres, 288 mujeres y 14 niños, que
I SUIIjQQ Oio*» *

C RÓNI CA .
— ^

• « n H itr io  a e  J U a d rid — L o s  ir e s  p r im e r o s
I m r t m p P r l * auf i que se  s in tió  bás tan le  el frío , pues q u e  el ter- 
l o «  5'^?'” " “ '' 6 "  f 'g u n a  de  las m adrugados llegó á  m arcarI «-o® .? . «siiivieron suoiam eiile  despejados: mas en

‘m enso  a q u e l , la aim ósfera apareció 
inun iada. lluviosa, con n ieves y n ieblas. Los v ientos soplaron de  los 
la ísm o s cuad ran tes que  en  la sem ana an te rio r; y el baróm etro  m arcó 
imuv pocas v ariac io n es, sosten iéndose  en  ia lluvia y en el revuelto  
l í n  ,P'‘ep'¡‘s  de l inv ierno  fueron las que prevalecieron
Im arn! I M ia rra les  y g.4slricas, a lgunas d e  ellas lo-
■maroD la form a n e rv io sa ; d o lo res reum áticos y n e rv io so s ; ca ta rro s 

flujos sanguíneos á e  las v isceras su p ra -  
Imn h o m b re s , y u te rin o s y  hem atem éticos en  las

olisorváronse Regmasias más ó rn en o s  in tensas 
"'•“ i?® ' hígado y ú te ro  , á jo s  q u e  sucum bieron  a lg u n o s 

f c S f : ®1 'fO f ía id a d  h ié  p roducida por afecciones
p'Ufucas üe  los Organos con ten idos en la cavidad torácica.

p e v tó r f lc o — C o n  e l  t í tu lo  d e  S e ,n a n > ir Í o  d e
Plíanrfv  ^ coh 'lio rador el ü r , D. Antonio
Puaer^n? ,1̂ 1̂  , ^ " ' ’ ‘̂ "‘cd ra liro  de  cultivos especiales eii.la Escuela 
E i s S , w  ^B'^énomos, vá á |iuh licnr, en unión con o tros
K r ic u C M  r  rev ista  que se  ocupará de  la
fuiU io V ^ ‘ c iencias fisico-nal.ira les , ap licadas al
ru ra l í?p í̂n m t'joras del su e lo ; tra ta rá  tum bien de  ía indaslFia 
r  I üe ía cn u , fom em o y m ejora de  Jas d iferen tes castas de  anim a-

les ú ti le s ,  cu idados que necesitan ; d e  los m ontes y p lan tíos: d i  
m edicina é  h ig iene popu la res; econom ía dom éstica y  de  cuan iás i 
te n a s  pueden  iii te re sa ra l ag ricu lto r. v

Recom endam os á n u estro s su sc riio re s con todo in te ré s  e s ta  nnb liV  
cacion , cuyos núm eros reu n id o s form arán una  colección d e  in le re -

dicho periód ico  s e  pub lica rá  e n  los

p íib lic a d o (Í ) r  ^  y® ha

S e i t u t i c t a  y  i t o m ii 'n a n f e M ío .- H i .b lc o d o  r e n u n c ia d o
r.lrfJn’p <l“ e. desem peñaba en  la E scuela de  m edí-
ciña  de  M adrid el S r. H onasierio  y C o rrea , ha sido  nom brado iu te -  
rin am en te  para e s te  cargo  D. M iguel de  V icente y C arrera

l a  n o »  l o  f lg n n á b a m o t .—E i  S r .  D .  P e d r o  M a la  no
adm ite  el reiopúl>/ico que  le  liace desde  C h ile , un  an ticu o  d isc íouln  
suyo, hom eópata en la ac tu a lid ad , suponiendo  q u e  aceriá ra  ia  Eaee 
que haya se rv ido  para dinam itar  c ie rto s g lóbu los d f  las e l p e c i ^  
q u e  designa . T iene  raaon el S r. M ala: esto  soto se rv irla  para  llam ar 
m ás la a tención hácia los m islerios de  la g r a je a , q u e  e s  el objeto 

'V  f  proponen especu la r w n  es te  género  
0. Los hom eópatas de  buena fe p u ed eu  y deben  b u scar o tro s 

hI  es trep ito sos, p a ra  p e rsu a d ir  de  la  acción
d e  los g lóbu los _á los que la  niegan obsiinadam en ie . Poco la rd a ría  

I®’’® ‘nedico  en  dem o stra r al q u e  lo dudase  q u e  el ópio e l  
em ético , los p u rg a n te s , e tc . ,  son sustancias activas.^Q ue h ag an ’los 
hom eópatas lo p rop io  y  se  acabará  la d isp u ta . ®

J E p íd ein ia — S e g n u  n o s  m a n if le s ta  d e s d e  B u llra e -o  e l
s r .  L a rd a  Gutierre?., re ina  en  e! pueb lo  d e  B rao jos, hace  m ás de  un  
10 i ’ ?*  gangrenosa , d e  la cual han fallecido

‘ .1 ®  ^  invadidos, Los q u e  se  han salvado q u ed an
gangosos p o r haber perd ido  la cam panilla y b o rd es del velo palaiino- 
? íí .n irÍH ^  i ‘?®® y de  2  á áo ó 23 años. Dicho p rofesor e ? u
iw o jien d o  datos p a ra  en su  día p o d er d a r  porm enores de  e s ta  e p id e -  

.1» ® - d uda mos  que  s e  hará  esta  descripción , 
ten ien d o  á  la vista cuan to  se  ba dicho acerca de  la angioa seu d o - 
m em branosa y d e  la pará lisis d iftérica. ^  .

A V > n 6 fo m ie ia o s .—H a n  s id o  n o m b r a d o s  v o c a le s  d o
n  .henefíeencia; de  L eón, 0 . Vicente Diez C an seco ; de 

n  An?l ’- ^  v^ L S áceres , D. Juan  C aldera ; d e  Málaga,
n  V erdejo ; de  L ogroño , D. F lo ren tin o  L o rc a ; de  Sev illa ,
D. Domingo f e r r a r a ;  de  T o ledo , 0 .  A ntonio L la c e r; d e  M u rc ia , don

D BeE?goo“ M arh  c id  ^  ̂ *̂®

P o r  e l  m in is t e r io  d e  la  G a c r r a s e  h a  d is p u e s to  q n e  e l
p rim e r m édico con el g rad o  de  m ayor d e  san idad  m ilita r D. Antonio 
f a lp  y D om enecb, q u e  sirve  ac tua lm en te  en  e l hospital d e  L érida 
pase con igual a r g o  al de  Z aragoza; y  q u e  D. Manuel L obarn ias y 
r ,» .„  í  ’ P u e s wy d e b e  s e r  su s titu id o  p o r lo 

on I í̂ ® “̂ ^hiendo cesa r  uno  de  los aux ilia res  encar-
g¿)üos en la ac iu a lu iad  de  la TJsua.

n r ^ r i ” í^®* « « c í o n a l . - E n t r e  la s  o b r a s
p resen tadas asp irando  á  esto s p rem io s, s e  en cu en tra  una ¡iionrafUi 
TBibUografía  m M c s ,  cuyo a u to r  no s e  ha dado  á c o n o c e r. Se ha  
m andado de  rea i ó rden , á  p ropuesla  de l tr ib u n a l, q u e  se  adqu iera

f n í o n S i ^ e ^ 'S a l i t o r  ‘'"®  “ “  tenga  en  ello

P r o c e d h n i e n t o  p n r a  c o p i a r  l o »  g r a b a d o »  a n a í ó -
!¡'ÍÍ®5'~*®®.?®®''®-®® ®®‘?  estam pas u un papel hum e­
decido con beucina , la cual le torna tra sp a re n te . E vapórase luego  ia 
bencina y  se  conserva ei d ibu jo  ob ten ido  en e l papel.

E l o g i o  a e a d é m i c o .~ E i  S r .  F l o a r e o s , s e c r e t a r lo  p e r -
‘'® Ciencias de  P a r ís ,  ba leído en  la ú ltim a 

sesión publica anual de  e s te  cuerpo  científico un  e log io  h istó rico  d e l 
sá no  m édico alem an T ie d em an , no tab le  so b re  todo por su  e s tu d io  
so b re  la form ación del c e re b ro  h u m a n o , tan  r ico  en  hechos nuevos 
m ee ei S r. f lo u re n s , com o en  hi|>óiesis el sis tem a d eG a ll.

F t ^ u l t a d  d e  tn e d i c i t t a  d e  P a r i » . - E n  lS i> 0  s e  m a ­
tricu la ro n  en e s u  facultad 429 alum nos nu ev o s; en los anos sucesi­
vos fué d ism inuyendo  su  n u m e ro , hasta re d u c irse  eo  1850 á  1=’0- 
pero  desde  en_touces ha vuelto  á  aum en ta r p rog resivam eu te , liab ien- 
do  sido e s te  auo  u ltim o 360 los m atricu lados.

£ { c « c t o n .—D e s p u é s  d e  t r e s  v o ta c io n e s  h a  s id o  e l e ­
gido v ice-p resideu ie  d e  la A cadem ia de  C iencias d e  P a r ís  el d o c to r  
de  la'm'ls’m'''^"**^'*'^ *** ** sección d e  ciencias Rsicas y natura les

B a » g o  g e n e r o t o  d e  C /io m e L —C o n  m o tiv o  d e  lo s  c o ­
m entarios qcie han hecho algunos periódicos de  la biografía d e  este  
profesor leída por e l S r, D ubois, ha pub licado e l Sr. Bnrlhe?. u n a  
carta  que p rueba m uy bien ei c a rác te r  generoso  a trib u id o  á  C hom el. 
b s te  s.ibio m édico supo  q u e  e l .Sr. Barihez deseaba lo m ar p a rle  en  
os ejerc ic io s de  oposición á una cá tedra  de  la facultad de  M ontpe- 

l l ie r ,  pero  que le fallaban los recu rso s para hacer e l viaje y m an te ­
n e r  en su  ausencia  á  una num erosa fam ilia. E n .s u  consecuencia 
llam o a este  u ltim o , le a n im ó á  figurar en  el concurso  y le  rogó

spsíribf er !s nedieeion, calle de lasHuerlss, mim. 37. eajrM balo v
» I - .™ * - - " ’
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acep tase  sus a u x ilio s , los q u e  en  efecto  le  p rod igo  p o r espacio  de  
d iez  m eses. No consiguió su  objeto el S r, B a rtb ez . y C hom el sm  
h ace r  nunca la m enor alusión  ó lo p asado , con tinuó  favoreciéndole, 
encargándole  la asistencia  de  una  p a rte  de  su  fam ilia y ob ligándole  á 
r e c ib ir  por ello los honorarios q u e  le co rre sp o n d iao . S ie te  anos 
d esp u és pudo el S r. Barihez devolverle  la sum a desem bolsada, y él 
« la  ad m ito , d ijo , porque veo el p lacer q u e  ten e is  en  en tregárm e la ; 
p e ro  no  o lv idéis q u e  os p e rten ece  y  rec lam ádm ela  si o s h iciese 
falla.»

F a r m a c o p e a  f r a » c e t a . - —E l  G o M e r n o  Im p e r ia l  b a
nom brado una  com isión com puesta  de  m édicos y d e  farm acéuticos, 
p e rten ec ien tes  á la  Academia de  m edicina de  P arís , con e l objeto de 
u n e  rev ise  e l Codea; ó  farm acopea oficial pub licada en  1833 y p repare  
u n a  nueva edición . Los gastos d e  redacción y d e  edición  se rán  de 
c u e n ta  d e  u u  e d ito r  con qu ien  se  e n te n d e rá  el M inisterio.

JU aaeo d e  h ia lo r la  n a t u r a l  d e  JP aria ,—E s te  n io se o
q u e  en  1828 se  com ponía de  7,300 objetos, en  1855 tenia 11,730 y en 
la  ac tu a lid ad  posee Í3 ,S00, sin  con tar qon 12,000 p ieles conservadas 
e n  tos alm acenes para rep re sen ta r  con e lla s  las especies an im ales de  
q u e  proceden .

E l  G o b ie r n o  i t a l ia n o  b n  n o m b ra d o  t r e s  p r o fe s o r e s  d e
la  un iversidad  de  Ñ ap ó les , pera e s tu d ia r  los d iversos fenóm enos de  
la  e rupción  del V esubio y del tem blor d e  t ie r ra  d e  T o rre  del Greco. 
R esulta d e  sus o b se rv ac io n es, q u e  no ha p reced ido  á  la  e rupción  la 
desaparic ión  del agua en  tos pozos , an te s  al co n tra rio , se  ha elevado 
en  algunos e l nivel del liqu ido  más de  6ü cen tim elro s. L as fuentes 
su lfu rosas q n e  sa llaban  eu  m edio  del m ar á  una  a l tu ra  de  23 c e n tí­
m etro s han  causado la m u e rte  d e  m uchos pescados. P e ro  el fenó­
m eno  m ás e s trao rd in ario  ha  sido  e l levan tam ien to  del sue lo  de 
T o rre  del G reco , e l cual s e  ha  elevado y m auteaido  á  u n a  a ltu ra  de 
u n  m etro  y 12 cen tim elros.

E l  á c i d o  c r ó m i c o  c o u l r a  la *  v e r r u g a * .—E l  d o c to r
L au g e  d ice  que «sie  ácido es m uy eOcáz p a ra  d e s tru ir  las v errugas, 
y  q u e  por d u ra s  y g ruesas que  sean , se  consigue cu ra rla s  y d esp ren ­
d e rlas  á  las I r e s o  cuatro  aplicacioues de  dieba sustancia.

E S T A F E T A  DE LOS PARTIDOS.

Se avisa a  tos que  deseen  p re te n d e r  la  plaza d e  m édico  t i tu la r  de  
T endilla y la asistencia d e  ios p o b res en lo co n ceru ien te  á  c iru jia , 
q u e  hay e n  d icho pueblo  un  ciru jano establecido  hace 17 años, y que  
se  p ropone con tin u ar en  e l m ism o p u o lo , habiendo desem peñado  
basta  ahora la re fe rid a  plaza.

—S e nos ind ica  que  para  d ec la ra r  vacante la plaza de  m éd ico -c iru ­
jan o  de  L osar de  la V era , han m ediado c ircu n stan c ias , d e q u e

Sodrán  inform ar e l subde legado  del partido  y los p rofesores don 
asé Molina y D. Angel llam an , estab lec idos en  d icho p u n to .
—Los proiesores q u e  so liciten  la plaza de  m édico  d e  la  c iudad  de  

N á je ra , e u  la  provincia de  L o g ro ñ o , harán  muy b ien  de  en te ra rse  
an te s  d e l m édico titu la r  de  dicha c iudad , ó de  lo s com profesores dei 
con torno  d e  la misma.

V A G A N T E S .
Lo B8Tá;t, Las das plazas de midico-cirujano  de la villa de Hervás, 

población de 90U vecioos, en la provincia de Cáceros, bajo las bases 
aiguienies:

t  ,* Dichas p la tas , iguales en ca ieg o tia ,  serán doladas con el haber 
anual do 9,000 rs. vn. cada una, satisfechos por trim estres vencidos.

а .  ‘ Los profesores prestarán sus auxilios gratis á lodos los enfermos 
de esta villa, vecinos de ella, en cuanto concierna y sea propio de las dos 
facultades y existan en el respectivo distrito , para cuyo efecto se divi­
dirá en dos la población, y en ellos tu rnarán  los agraciados también por. 
iriroesirei,

3.» Si el vecino de un  distrito desea se r visitado en su enfermedad 
por ct faanilativo del o tro , será á  este obiigatorio mediante el pago de 
cada visita convenido entre los protesores y e l ayuntamiento,

á ,‘ Las consultas que se originen entre los dos profesores , ya solos, 
ya acompañados de otro ú  otros . bien á petición de los mism os, do loa 
enfermos ó allegados , scráo gratuitas y obligatorias.

5.* Asistirán gratuitamente cuando fueren requeridos por la autori­
dad local á los enfermos do mano a irsda , aulópsias ,  análisis , reconoci­
mientos y demás diligencias que ocurran en causas criminales, á escep- 
sion de cuando el causante posea bienes con que satisfacer sus honora­
rios. en cuyo caso estarán á las resultas del fallo criminal.

б . ‘ Será permitido á  los piufesorcs visitar enfermos ó asistir á con- 
Bullas esteriores para que fueren solicitados.  si la ausencia no eacede de 
Sa horas y no tuvieren enfermos da gravedad, precediendo aviso al pre­
sídem e, y si la ausencia fuere más larga necesiian Ucencia de aquel; 
(«lendiéndosc que en uno ú  otro caso ba de quedar un profesor en la 
población.

7.» La duración del contrato y condiciones especiales de este seráo 
acordadas dvmancomun entre el ayuntamiento y los profesores.

La provisión de catas plazas se hará á  los 30 diaa, contados desdo el

siguiente al en que aparezca este anuncio inserto en el periódico Ei. 
SiOLO M úm eo, en cuyo tiempo los asplranles diríjirán al que suscribe 
sus instancias documentadas,— llervás y diciembre 38 do 1861.—Rameo 
Uufioz Portal.

— La de médico-cirujano de Pabla de L illet. provincia de Barcelcos; 
su dotación 8 ,000 rs . pagados de fondos municipales. Las loUcitudes 
basta el 3 t del corriente.

— La de médico-cirujano del Valle de Guriezo, provincia de Banlan- 
der ; su dotación 10,000 rs . pagados por el ayuntamiento do igualas d: 
los vecinos. Las solicitudes hasta el 3 i del corriente.

— La de médico-cirujano de Deariz. provincia de Orense; su dolacisn 
3,300 rs , por asistir á  los pobres pagados trimestralmente de fondos mu­
nicipales. Las solicitudes documentadas basta el 36 del corrienlc.

— La de médico-cirujano de Puebla de Tribes, proviocia de Orense; 
su delación 500 rs . anuales por la  asistencia do los pobres. Las soUci- 
tudes basta el 8 de febrero.

— Una de las dos plazas de tR ddica-círujano de Dos Barrios, provlncii 
do Toledo, su población 700 vecinos. Su doUcian 8,500 rs^  pagados de 
los fondos de propios por trim estres 6 mensualidades. L1is solicitudei 
hasta el 8 de febrero.

— La de médico-cirujano de Camargo, provincia de Santander; su do­
tación 10,000 rs . pagados Irimeslralmenie por los ayuntamientos pedá­
neos. Las soUciludes basta el 93 del corriente,

— La de niddico Ulular de Asludillo, proviocia de P alencia, por jubi­
lación , con la tercera parle del lucido, de D. F rancisco  Vüíal que lo 
deiempeñaba! su dotación consiste en 9,000 r s .  anuslcs pagados p«t 
trim estres del presupuesto municipal, y además 330 rs . por la asistcncit 
á  los presos pobres; es cabeza de partido y hay varios pueblos inme- 
dialos que carecen de médico , por lo cual suelo tenor algunas apelacio­
nes; en la población hay dos boticas y dos cirujanos titulares, y es pueblo 
sano. Las solicitudes al presidente de la corporación municipal basta ti 
dia < 5 de febrero ; advirtiendo que el agraciado deberá p re c iia  i  indii- 
peneabtemente tomar posesión de su deslino el dia 1 .» de mayo próximo.

— La de ciruyano de Layor, provincia de Toledo; su dotación 3,650 
reales pagados del presupuesto m unicipal, 500 rs . por asistir i ta i  
pobres, y loa restanles do igualas que recauda el syuntamicoto, 
y además seis fanegas de tierra de pan llevar, pero no labradas; la pobla­
ción, 97 vecinos. Las solicitudes basta el 20 del corriente,

— La de c iru jan o  de La Ventosa, provincia de Soria; so dotación 300 
reales pagados del presupuesto municipal por asislir á los p o b re s ,; 
además i  55 facegas de trigo del igualatorio de los pudicoles. Las solici- | 
ludes basta el 30 del corrienlo.

— La de c iru jan o  de Sena, provincia de H uesca; su dotación 5,600 
reales pagados en setiem bre. Las solicitudes basta el SO del corrienlc,

__La de farmacéutica do Albcrca, provincia de Murcia ; su dotacioo I
por los medicamentos gratis A los pobres será la de 500 rs . pagados de loi I 
fondos muoicipales , y además las igualas con el testo  de los vecino) 
pudientes. Las soUciludes basta el 8 do febrero.

ANUNCI O.
GABINETE ORTOPÉDICO ESPAKOL.

Don Nicolás G ibernau  y S u b irá , d o c to r  de  la  U niversidad central, 
anuncia á los m édicos y c iru janos, facultades d e  m ed ic in a , bospUa-1 
les y á  la hum anidad do'lienie q u e  no  pasará  do 300 rs . e l valor de las 
p iernas y brazos a rtific ia les , co rsés o rto p é d ic a s , ap ara to s para los 
píés d e  pifia, p ie rn as torcidas y frac tu ras de  todas clases, m edios bi- 
ponartésicos y p lanos inc linados co n stru idos en  los ta lle res  d e l esla-
b le c im ie n lo q u e d ir ije ,c a lle  d c A lca lá , iiúins, 1 8 y 2 0 .

Los aparatos o rtopéd icos m ás sencillos se rán  re la tivam ente mucho 
m ás arreg lados.

B ragueros de  gam uza , ú tile s  para  los pobres , á iO  rs .;  dob les, lci;| 
m ás b ara to s que en  P arís y L óndres.

B ragueros entrefinos á  23 r s . ; d o b le s , 38.
B ragueros ílnisim os para se ñ o ra  ó  hérn ias inc ip ien tes ú áO reales; 

dob les, 60.
B ragueros á  reg u lad o r q n e  llam an los charla tan es de  cura radicii. 

y d icen que en  M adrid los contrefacemos; que vende Mr, B iontlelti' 
50 V 40 duros y Mr, R ouaull á  420 r s .  los sencillos y 200 reales IM 
dobles, p o r 00 r s . ;  400 dobles.

B raguero  inm ejorable , invención española, único que  p u ed e  ope- 
n e rse  a l descenso  de  liérn ias redu c ib les  p o r inveteradas q u ésesn i' 
á 450 rs .;  dob les, 200,

Adverieiicia. L as consultas y v isitas q u e  tengan  á  b ien  haccrK 
a! profesor re la tivas á  alguna dolencia, se  abonarán  anlicipadam enú 
á razón de  20 r s .  Solo á los pobres se  les ap licarán  g rá lis  los vendajes 
ó  apara tos q u e  com pren ó necesiten  si lo consultan .

Oirá. Se bailan, ad em as , en  e l estab lecim ien to  fa jas , suspenso­
rio s, pesarlo s y toda clase da  apósitos y vendajes, á  p recios mi>l | 
baratos.

Por todo lo no Irmado;
El Srio. de la RedaccIOD, 11. SanrnoTOf.

E ditor, MANUEL DE ROJAS.

ie pe 
Los s 

•idas e:

SRCC 
patas, ( 
listen 
Merhnc 
Mesúmei 
n. J. P. 
ti iralai 
clones i 
—Uso d 
del Upo 
midolu d 
eeirattu 
de ModrI—flKíLd
iJe los re 
•icio mí 
EsrsFCT

¿Ha;
HQ pen 
uorabr;
ve por 
couduc 
modo, 
plicidai 
que n( 
lin, á

H.\lllllD.—1802.—IMPRENTA BE MANliEh DE RUJAS.
Prelli da los Consejos, 3, pril.

Ayuntamiento de Madrid




